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Prologo 

Este trabajo es el resultado de la fusión en PDF de cinco ensayos de nuestra web sobre el 

Ejercito Popular. Esto se hizo para evitar las copias ilegales que algunos lectores hacían sin 

ningún reparo y sin citarnos en absoluto, lo que nos resultaba muy molesto. Por este motivo 

el lector puede encontrar en algún párrafo de distintas Partes elementos que pueden haber 

sido ya relatados de una u otra manera. Rogamos disculpas por este motivo. 

M.B. 
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Parte I - Organizaciones paramilitares ante el 18 de 

julio 
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1 Organizaciones paramilitares de primera hora y grupos de 

autoprotección. 

Antecedentes: 

Desde antes de la revolución del 34, los partidos de izquierda, y al calor del matonismo 

creciente de la extrema derecha (la falange se fundó en octubre de 1933), se habían 

propuesto crear milicias de autodefensa que permitieran el desarrollo con seguridad de las 

actividades políticas, no sólo de sus líderes, sino de las cotidianas actividades de propaganda, 

venta de prensa, etc... Esta decisión era un paso más en la constitución de los ya fomentados 

grupos paramilitares que desde el principio del bienio negro, a modo de guardaespaldas, 

pistoleros de ocasión y similares habían proliferado en la agitada vida política de la II 

República española, donde la peligrosa espiral acción-reacción que con tanto esmero 

practicaban las derechas, había atrapado a la izquierda en una larga cadena de hechos 

violentos que se perdían en los años y que ya era imposible de justificar ni de objetivar. La 

espiral crecía, y la creación de estas milicias justo antes de la revolución del 34 sólo venía a 

equilibrar las extremadas fuerzas paramilitares que la derecha estaba poniendo en juego, 

sobre todo entre las juventudes tradicionalistas y monárquicas, frente a lo que siempre se ha 

creído al respecto de Falange, que realmente empezó a crecer, cuando estas juventudes se 

integraron en masa en la formación fascista española por excelencia. 

De modo que se observan con facilidad dos periodos diferenciados en creación y 

estructura de las organizaciones paramilitares de izquierda, uno primero anterior a 1934, 

dedicado a la autoprotección y tareas similares cuyo momento más álgido es el inicio de la 

revolución de Octubre. Otro segundo con las formaciones que surgieron a partir de embriones 

de las anteriores o no, y que fueron las creadas tras la reorganización de las fuerzas 

republicanas y de izquierdas al año de la debacle del 34, y que además alcanzan su punto 

principal con la victoria de febrero del 1936. 

Las Milicias Socialistas 

Las milicias de las Juventudes Socialistas, la "Motorizada" de Prieto y los 

guardaespaldas de Largo Caballero. 

Además de los pistoleros de los sindicatos, UGT y CNT, los guardaespaldas de los líderes 

más señalados, y los muchos militantes armados de todos los partidos del espectro 

republicano, las izquierdas entendieron que era urgente y necesario crear estructuras 
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paramilitares para asegurarse el espacio político, que las más de las veces era la simple y 

vulgar calle mientras tanto se preparaba la revolución. Las juventudes de los partidos, las 

libertarias y otras, vinieron a engrosar estas milicias que nacían con vocación militar en el 

caso del PSOE y del PCE y sus juventudes, y como unidades de acción directa en el caso de 

los anarquistas. Estaba, además, el caso alemán y austriaco, donde el movimiento socialista 

alemán había sido liquidado sin lucha en el 33, y el austriaco lo fue en febrero del 34 en unos 

pocos días por el canciller Dollfus. La fracción Largocaballerista tomó la decisión de constituir 

milicias socialistas de autodefensa. Una de sus primeras asambleas se realizó sin sigilo de 

ningún tipo en el Círculo Socialista del Oeste. Allí se organizaron las escuadras de diez 

milicianos. Su primera actuación vino a resultas de la cacareada concentración de la CEDA el 

22 de abril de 1934 en el Escorial, donde los milicianos alborotaron sin consecuencias. La 

mayor parte de los servicios que recibieron se trataban de protección de locales y 

personalidades. El asalto a los locales del contrario, era el deporte nacional de las juventudes 

de todos los partidos. En hechos de ese estilo hubo varios jóvenes muertos. Su jefe militar 

fue pronto el italiano Fernando de Rosa, apoyado por Francisco Ordóñez, José Laín y Manuel 

Tagüeña que se había desligado recientemente del entonces sectario Partido Comunista. La 

preparación del movimiento insurreccional de octubre, decisión minoritaria de la fracción de 

Largo Caballero, asumida de forma insensata por la mayoría del partido socialista, implicó 

muchas y rocambolescas aventuras alrededor de alijos de armas. El caso más señalado es el 

del vaporcito Turquesa capturado en Asturias por fuerzas del gobierno con parte del alijo de 

armas que los revolucionarios portugueses habían vendido, con gran gusto, pues llevaban 

meses llevándolas de un sitio para otro sin encontrar ocasión de usarlas, y que los contactos 

de Prieto habían facilitado. La revolución de octubre se hizo para evitar la entrada en el 

gobierno de la República, de la CEDA, extremadamente reaccionaria, compuesta de partidos 

de gran veteranía a la hora de conspirar contra la República, y cuyas intenciones eran 

evidentes, destruir la República desde dentro y reinstaurar el antiguo régimen con cambio de 

fachada de coqueteos fascistas. La izquierda no tenía ninguna probabilidad de impedir tal 

cosa por medios violentos, pero Largo Caballero, antiguo Ministro de Trabajo y que tenía un 

pasado moderado en la UGT, se encontraba como pez en el agua en su nuevo papel de 

dirigente revolucionario, líder de las masas obreras y futuro presidente de los soviets 

españoles. El papel de las milicias socialistas fue muy discutible en estos hechos, en Madrid 

se concentraron en el Circulo Socialista de Prosperidad y tras un tiroteo de más de dos horas 

con la Guardia de Asalto se rindieron con un muerto por cada bando, y de centenares de 

detenidos. Cataluña con el fiasco de los Escamots del EstatCatalà, y Euzkadi con los sucesos 

de Eibar, son de sobra conocidos, incidentes menores, en suma. 
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Sólo Asturias, donde las milicias de todos los partidos y sindicatos fueron capaces de 

organizarse y hacer tambalear el poder del estado en la zona principal de esta región. El 

papel de las milicias socialistas en esta insurrección es decisivo al inicio, siendo 

paulatinamente superado por las milicias comunistas según las cosas se iban estropeando 

para los revolucionarios. El resultado, también conocido, es la debacle para la izquierda, que 

el gobierno derechista aprovecha para reprimir a todo el espectro republicano. Hay miles de 

detenidos e incluso de muertos. Las milicias obreras quedan descabezadas y desarticuladas 

en toda España. En el caso de las Milicias Socialistas Madrileñas, cuenta Tagüeña, que un 

miembro destacado de las milicias, "hábilmente" interrogado por el capitán Santiago, había 

revelado los nombres de todos los responsables de la organización, información que fue 

rápidamente publicada por la prensa derechista. Los dirigentes hubieron de esconderse o salir 

del país. Hasta mayo no hubo cierta normalidad política, cuando ya liberado sin cargos Azaña, 

se produjo el gran mitin del campo de Mestalla en Valencia, donde Azaña fue aclamado por la 

más ingente multitud jamás reunida en España. Era el 26 de mayo de 1935 y las carnes del 

país estaban abiertas. Otro mitin de Azaña el 20 de octubre en las cercanías de Madrid con 

pareja asistencia dio a entender al gobierno que los republicanos se recuperaban poco a poco 

a pesar de la dura represión y de las largas condenas a que habían sido condenados millares 

de dirigentes de la izquierda. Durante este periodo, del 34 a enero del 36, los milicias de las 

juventudes socialistas permanecen latentes hasta que se disuelven las Cortes y Portela 

Valladares convoca elecciones para el 16 de febrero del 36. La agitación es entonces máxima. 

Se forma el Frente Popular de izquierdas, donde, como siempre, quedan fuera los 

anarquistas. La amnistía para los presos de octubre es la consigna más aclamada, y todas las 

milicias obreras y estudiantiles resurgen como por ensalmo. El capitán Faraudo, el teniente 

Castillo y el capitán Condés participan en la reorganización. La sorpresa es que la FUE 

universitarios progresistas) está prácticamente desmantelada y las universidades están en 

manos falangistas. Al hacer balance, dice Tagüeña que apenas eran doscientos hombres con 

unas pocas armas salvadas del 34. Como las derechas, con Gil Robles a la cabeza, pensaban 

ganar las elecciones por goleada -¡¡A por los trescientos!! (diputados)-, la jornada trascurrió 

sin incidentes, tanto en Madrid como en provincias. El triunfo del Frente Popular cambió 

radicalmente el panorama. Las derechas no aceptaron la derrota (¿les suena?) y el poderoso 

grupo de militares africanistas encabezado por Mola y Goded comenzaron a conspirar con el 

apoyo de las capas más reaccionarias de la sociedad española y una abundante tropa de 

choque de la incipiente Falange y su dialéctica de los puños y las pistolas. A primeros de 

Abril, Alcalá Zamora es forzado a dimitir de la presidencia al no contar con los apoyos 

suficientes. Se nombrará presidente a Manuel Azaña, y los socialistas, profundamente 

divididos quedarán fuera del gobierno, por tanto será un gobierno muy débil. A partir del día 
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13 de abril los sucesos y la tensión se disparan, el magistrado Manuel Pedregal que había 

condenado a larga prisión a un pistolero falangista por el asesinato de un vendedor de 

periódicos socialista, es asesinado por miembros de la Falange. Al día siguiente en el desfile 

militar para conmemorar el 14 de abril se producen serios incidentes, con tiroteo y muerte de 

un alférez de la Guardia Civil conocido por sus ideas derechistas y que se encontraba 

justamente debajo de la tribuna de Azaña. El fotógrafo Alfonso tomó instantáneas de este 

hecho. Parece que la actitud sospechosa del alférez, al ser reconocido por militares 

republicanos detonó el incidente dónde terminó muerto. El entierro se convirtió en una 

manifestación de militares reaccionarios, de uniforme que atravesaron todo Madrid armas en 

mano, terminando disparando contra los obreros de una obra que les apedreaban. Las Milicias 

socialistas se movilizaron rápidamente y no sabemos que hubiera pasado si no fuera por los 

guardias de asalto que disolvieron sin contemplaciones a los excitados militares derechistas. 

Todos los partidos, e incluso las fracciones del partido socialista organizaban sus grupos 

de acción. Prieto, que tenía motivos para protegerse, disponía de una milicia propia, el 

embrión de la "Motorizada" (futura Brigada Motorizada del Partido Socialista) que mandaba 

Enrique Puente. Este nombre de "La Motorizada" se hizo muy popular al principio de la 

guerra, pero entonces se usaba poco y venía a cuento porque este grupo paramilitar usaba 

abundantes vehículos para proteger a Prieto. Largo Caballero, que también tenía motivos 

para protegerse de los pistoleros falangistas (sufrió un atentado falangista), tenía sus propios 

guardaespaldas, que a veces se confundía con las milicias de las Juventudes Socialistas. Por 

otro lado, la fusión de las Juventudes socialistas y comunistas en las JSU no conllevó la 

unificación de sus respectivas milicias que siguieron por libre.  

El Primero de Mayo de 1936, con serios rumores de golpe militar, se celebró una 

concentración del Frente Popular. Las Milicias Socialistas de Madrid, tres compañías que 

disponían de uniforme, camisa roja y corbata negra, y las MAOC con camisa azul 1 y corbata 

o pañoleta roja, y pantalón oscuro para ambas, amén del correaje si se disponía, desfilaron 

marcialmente y se ocuparon del servicio de orden rivalizando entre sí. Esta demostración de 

fuerza, estaba muy bien como manifestación de masas, pero las fuerzas paramilitares de la 

izquierda en Madrid, y sin duda, en el resto de España, eran irrelevantes militarmente, como 

venimos contando. Sólo eran grupos de autoprotección, hábiles para la lucha callejera, en la 

universidad y en las huelgas, pero nada más. 

                                       

1 A este respecto hay un poco de confusión. Tagüeña y otros dicen que el uniforme de las Milicias Socialistas y de las MAOC 

era camisa azul mahón y pantalón oscuro (¡y el de la Falange!), pero Modesto en un sucinto párrafo referente a la presencia de 

unidades de las Milicias socialistas uniformadas el 1º de mayo de 1936, asegura que llevaban camisa roja. 
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El 9 de mayo fue asesinado el capitán Faraudo, uno de los mandos militares de las 

Milicias Socialistas. A finales de mayo, en un mitin conjunto socialista-comunista, Largo 

Caballero se despachó a gusto con el izquierdismo que le caracterizaba en aquellos días. Los 

miembros de las Milicias de las Juventudes Socialistas se ocuparon de su protección, cuenta 

Tagüeña. Después vino Casas Viejas y otras decenas de sucesos que mantenían la tensión 

social al rojo vivo. La hipocresía de los líderes derechistas se puso de manifiesto en las Cortes 

del 17 de julio, donde Calvo Sotelo, en el clímax de la demagogia que le costaría la vida, 

detalló todos los incidentes violentos que se habían dado desde el triunfo del Frente Popular, 

todos ellos "culpa del gobierno", naturalmente, a pesar de que la mayoría provenían de actos 

directos de pistoleros derechistas o de la espiral acción-reacción que sus actos provocaban. El 

12 de julio la estrategia golpista, alcanzó altas cotas, cuando pistoleros derechistas 

asesinaron al Teniente Castillo de la Guardia de Asalto. Un grupo de guardias y militares de 

izquierdas prepararon las represalias desde el Cuartel de Pontejos y a este efecto varias 

camionetas de la Guardia de Asalto salieron en busca de destacados líderes derechistas, con 

los que pensaban vengar la muerte de Castillo. Sólo encontraron a Calvo Sotelo al que, 

detenido y sentado en la camioneta nº 17, disparó un par de tiros en la nuca por la espalda, 

Luis Cuenca, un guardaespaldas del grupo de Prieto. Al mando de la camioneta iba el capitán 

Condés que se había hecho responsable de la seguridad de Calvo Sotelo. Cuenta Tagüeña que 

Condés quiso suicidarse la mañana del 13. El plan, frente a todo lo que han dicho los 

historiadores franquistas, y a las declaraciones tras de la guerra de protagonistas detenidos y 

maltratados, no existió como tal, los compañeros de Castillo y otros presentes esa noche en 

el cuartel de Pontejos salieron con la rabia en la boca a por el primer gerifalte de derechas 

que pillaran. La desgracia de Calvo Sotelo fue que Gil Robles no estaba en su domicilio 

(estaba en Francia), y uno de los tripulantes de la camioneta nº 17 recordó en ese momento 

el cercano domicilio del jefe del Bloque derechista. Nadie de las Milicias de las Juventudes 

Socialistas participó en la acción. Y es más, jamás, se preparó asesinato alguno desde esta 

organización paramilitar. La propaganda histórica rebelde montó un falso escenario sobre 

este asesinato, implicando a ministros, a líderes socialistas y hasta al propio presidente. Todo 

eso está muy bien cuando acabas de ganar una guerra y nadie puede rebatirte. 
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Las MAOC madrileñas (precedidas por la sección de mujeres) desfilando en Madrid el Uno de Mayo de 1936. Observe el 

lector la bandera con las estrella de tres puntas (símbolo del Frente Popular y posteriormente de los Internacionales). 

Las milicias socialistas tuvieron una importante participación en toda España en el 

aplastamiento del golpe militar, allá donde estuvieron presentes, sus unidades, mandadas por 

militantes y por militares simpatizantes se desplegaron en los puntos decisivos y con el 

concurso de otras fuerzas paramilitares, y lo más importante, con el de las fuerzas de orden 

público leales, conjugaron la rebelión en las grandes ciudades, excepto Zaragoza y Sevilla. En 

Zaragoza la mayor responsabilidad del fracaso popular recae desde el punto de vista 

paramilitar sobre la CNT y en Sevilla, la comparten los partidos socialista y comunista y la 

propia CNT. 
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Las milicias socialistas determinaron la formación de varios batallones de milicias, los 

batallones Octubre nº1 y nº 11, el batallón Largo Caballero, el UHP, el Primero de Mayo, el 

batallón Margarita Nelken nº 1 y el nº 2, el batallón Pablo Iglesias, etc... 

Las MAOC 

Las Milicias Antifascistas Obreras y Campesinas fueron las fuerzas paramilitares del PCE 

en toda España de autoprotección y prevención de golpes militares hasta el mismo día del 

golpe. No está muy claro cuando se crearon estas fuerzas de autodefensa, si bien las 

primeras unidades paramilitares organizadas del PCE datan del verano de 1933, 

desconocemos si ya con ese nombre. Durante la revolución de Asturias no parece que como 

tales existieran las MAOC en Asturias, y probablemente, es con el triunfo del Frente Popular 

en las elecciones de febrero del 36 cuando ante la encorajinada mala aceptación de los 

resultados por parte de la derecha, el PCE, y todos los partidos del Frente Popular, más los 

sindicatos, preparan a marchas forzadas sus fuerzas paramilitares en previsión de lo que 

pudiera ocurrir. Modesto dice que el 19 de febrero de 1936 se presentaron al gobierno los 

estatutos de las MAOC y que la primera actuación legal consistió en defender junto con las 

milicias socialistas, la gran demostración del Frente Popular el 1 de mayo de 1936 de la que 

hay abundantes documentos gráficos. 

Las MAOC nacieron con voluntad antigolpista y se organizaron con una estructura rígida 

(las famosas troikas) copiada de las formaciones paramilitares bolcheviques (muchos de sus 

valedores habían sido adoctrinados en Rusia) estructura que en la realidad era pura ficción, 

pues el PCE era un partido pequeño y de poca influencia política que acababa de salir del 

largo túnel del sectarismo. Las MAOC aspiraban a ser en realidad clandestinas, pero no lo 

eran, paramilitares, pero con escasa formación y pocas armas en  realidad, y disciplinadas, 

pero tampoco lo eran mucho, los Radios del PCE, siempre fueron "territorios" prácticamente 

independientes a efectos paramilitares hasta la llegada de la guerra. Recuérdese lo que le 

costó al Buró Político del PCE meter en cintura al díscolo Enrique Castro comandante en jefe 

del Quinto y baranda durante años del Radio Norte. El propio Modesto fomentaba, según sus 

palabras, la iniciativa y las actuaciones audaces. 

Las MAOC tenían presencia en Madrid, Asturias, Euzkadi, alguna en Andalucía y muy poca 

en el resto de España. En el libro "Los comunistas en Asturias" coordinado por Francisco Erice 

se dice que las MAOC asturianas contaban con 3.000 hombres en el mes de julio del 36, pero 

eso es del todo improbable dado que el mismo informe alude a un total de sólo 7000 afiliados 

al PCE para toda Asturias en las mismas fechas.  
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Demostración de las MAOC Asturianas en la conmemoración de la revolución de octubre, el 31 

de mayo del 36, en el cementerio de Sama de Langreo 

Las MAOC de toda España no superarían los 3000 miembros. Como hemos dicho muchas 

veces, el universo paramilitar republicano era militarmente insignificante antes de julio de 

1936. Otra cosa es la propaganda franquista. En esas fechas era jefe nacional de las MAOC, 

Juan Modesto, siendo líderes destacados Juan Fernández (Juanito) y Agustín Lafuente en 

Madrid y Antonio Muñiz en Gijón.  

La actuación de las MAOC contra la rebelión militar (para lo que habían sido creadas) fue 

importante en las zonas donde tenía presencia para aplastar la rebelión. Ya el día 16 de julio, 

su jefe nacional, Modesto, ordenó su puesta en alerta y concentración en puntos claves. Al 

igual que las Milicias socialistas, las MAOC estaban coordinadas con el Teniente Coronel 

Rodrigo Gil del parque de artillería, para que en cuanto llegaran las primera noticias de 

rebelión empezara el reparto de fusiles, pese a que, como obligaba un decreto gubernamental 

a raíz de la Sanjurjada, los cerrojos de los fusiles del parque se guardaban en otras 

dependencias militares, gran parte de ellos concretamente en el Cuartel de la Montaña. 
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En Madrid tomó parte en el asalto del Cuartel de la Montaña y del complejo militar de 

Campamento. La propaganda comunista quiso hacerles protagonistas principales del asalto al 

Cuartel de la Montaña, y algunos jefes de las fuerzas de orden público que realmente llevaron 

el peso del asalto militar protestaron airadamente en la prensa. Parece que donde más 

importancia tuvieron las MAOC madrileñas fue en la zona de Campamento y Carabanchel, 

Radios donde eran importantes. Modesto da cuenta de la actuación de las MAOC de Getafe en 

la reducción del cuartel de artillería de esa localidad. En el Norte y en concreto en el País 

Vasco, también tuvieron actuación destacada, como en Rentería. En Asturias, no tanto, por 

ser minoría tanto en Oviedo como en Gijón. Como las milicias socialistas, cumplieron bien su 

papel paramilitar y terminaron creando batallones de milicianos que en cierto modo se 

constituyeron gracias a la estructura de mando de las MAOC. Finalmente, en Madrid, las 

MAOC, completaron la fundación del 5º regimiento, con la base de las MAOC de Cuatro 

Caminos.  

Las Milicias Confederales. 

Las milicias confederales son la contrapartida anarquista a las organizaciones 

paramilitares anteriores al 18 de julio. Dada la particular idiosincrasia de este movimiento 

obrero, nunca adoptaron una forma militar declarada, y su visión autodefensiva pasaba 

siempre por la formación de un Comité de Defensa local que llamaba al pueblo a las armas, 

mejor, a las barricadas. No hay pues unas milicias anarquistas anteriores a la rebelión, 

simplemente los comités de defensa confederal se organizaban alrededor de señalados 

activistas, de larga tradición en el movimiento, para superar las crisis provocadas por sus 

radicales huelgas y su violenta visión de la lucha de clases. No quiere esto decir que no 

dispusieran de apoyos netamente militares, pues sí hubo militares profesionales 

simpatizantes de la causa anarquista, se dice del propio hermano de Franco, Ramón, que les 

apoyaron en muchas ocasiones. Aún así, cuando la fuerza paramilitar anarquista hubo de 

ponerse a combatir, resultó semejante, en términos locales, como otras milicias mejor 

estructuradas, y es la propia presencia en sus filas de elementos gubernamentales 

organizados las que determinan el éxito o el fracaso2. En las grandes ciudades obreras, dónde 

                                       
2 Zaragoza, el ejemplo más palmario de la impotencia anarquista, donde el movimiento era mayoritario y no contó con 

apoyos de las fuerzas de orden público, deja en evidencia que la estrategia anarquista de Comités de Defensa mostraba grandes 

insuficiencias. En Madrid, al Comité de Defensa Confederal, la rebelión le pilla ocupado en otras tareas, como la dura huelga de 

la Construcción liderada por Mera y compañeros, y que a la sazón se encontraban en la cárcel, y donde estos comités habían 

presionado tanto a la patronal como a sus compañeros de UGT por métodos muy violentos, como bombas en los tajos y el 

tiroteo a sindicalistas de UGT. Es decir, para el movimiento anarquista, lo importante es preparar el camino de la revolución, y la 

republica burguesa allá se las componga con los (en el fondo compadres, para el imaginario anarquista), militares golpistas. Este 

grave error de escenificación lo padecería durante toda la guerra parte del movimiento libertario, y la amargura de su impotencia 
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triunfaron las fuerzas progresistas, la unidad de acción como cuenta Eduardo de Guzmán en 

Madrid rojo y negro, es completa, se han olvidado las diferencias para la tarea de aplastar la 

rebelión. Es sólo una tregua como se verá más tarde. En cualquier caso, los Comités de 

Defensa Confederal organizaron tantos o más batallones y columnas que socialistas y 

comunistas juntos, y esto era así por la mayoritaria presencia del movimiento en Barcelona, 

Levante, Andalucía, Extremadura y casi, casi Madrid. Las terribles pérdidas de Zaragoza, 

Sevilla, Córdoba y Granada, tan decisivas, ponen de manifiesto lo que venimos señalando en 

este artículo, la debilidad de los Comités de Defensa, y de todas las fuerzas paramilitares de 

izquierdas, pero señalan sobre todo la falta de iniciativa y de organización de los mayoritarios 

sindicatos anarquistas, cuando no encontraron el apoyo de un núcleo decidido de militares y 

fuerzas de orden público leales al gobierno. Este extremo sólo es reconocido por relatores de 

las diversas fuerzas del Frente Popular, nunca por la historiografía anarquista que en mi 

opinión carece de la más elemental autocrítica (pese al gran periodista anarquista Eduardo 

Guzmán al que absolvemos de esta afirmación). Naturalmente, en las quejas anarquistas 

sobre el trato injusto que recibieron del gobierno Negrín, hay alguna verdad pues casos se 

dieron, pero el movimiento libertario arrastró siempre una gran carga de victimismo que 

lastró decisivamente sus análisis políticos.3 

La vocación antimilitarista de la CNT y la FAI propició que las fuerzas milicianas afectas a 

este ideología se organizaran a su gusto y manera, con nombres que sonaban poco militares, 

como centurias, grupos, columnas, etc… En cualquier caso eran lo mismo que querían evitar, 

compañías y batallones, como señala Alpert. Sólo en Madrid, el día 21, las milicias 

anarquistas controladas por el Comité de Defensa, ya disponía de cuatro mil hombres 

                                                                                                                                          
frente a las fuerzas fascistas y frente a las fuerzas burguesas progresistas, le llevaría a caer en un exagerado victimismo, que les 

hacía ver a los comunistas y socialistas gubernamentales, como más peligrosos que los fascistas. La historia les dio una buena 

lección (se la dio a todos) y el movimiento jamás se recuperaría de esta crisis del todo o nada. 

3 Un ejemplo de lo que hablamos es la actuación de la Columna de Hierro, especie de Quinto regimiento anarquista en la 

zona levantina, (llegó a tener 12.000 inscritos), y que no sólo hacia la guerra (aunque no tenía capacidad para tomar Teruel, 

pues estaba mal armada y peor instruida) sino que también hacía la revolución. En el otoño del 36 la Columna de Hierro iba y 

venía del frente a Valencia y de Valencia al frente según los avatares de la retaguardia. En el camino desarmaba a unidades de 

la Guardia Civil, probablemente con razón, quemaba los archivos judiciales, nuevamente no sin cierta lógica, y también 

arramplaba con lo que hubiera para financiar la compra de armamento (todas las milicias lo hacían de vez en cuando a cambio 

de vales de comités). Cuando recibió duras críticas, incluso de la CNT y la FAI, sacó un comunicado inaudito, incluso para los 

tiempos que corrían. Los dirigentes de la Columna de Hierro pretendían imponer por la fuerza su revolución a todas las fuerzas 

valencianas, incluso a sus propios sindicatos nacionales y hasta a la misma FAI. El anarquismo valenciano vivía sus sucesos de 

mayo por adelantado que culminaron en el incidente del 30 de octubre del 36 en la Plaza de Tetuán en Valencia, cuando la 

comitiva fúnebre de un anarquista (supuestamente asesinado por la Guardia Popular Antifascista), comitiva formada por 

milicianos de las columnas anarquistas del frente de Teruel (columna de Hierro, Torres-Benedito y CNT 13) se enfrentaron con la 

las milicias de retaguardia controladas por el gobierno, con un balance de centenares de muertos. 
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armados, encuadrados y mandados políticamente por destacados líderes sindicales, como 

Cipriano Mera, y conducidas por militares simpatizantes como José del Rosal. Dice Alpert, que 

revisó escrupulosamente la contabilidad de la Comandancia Militar de Milicias, que en 

septiembre se pagaron sumas para más de doce mil hombres encuadrados en varias 

columnas, como La Columna de Andalucía, la Columna España Libre, las Milicias 

Confederales, etc... Pero en diciembre, y estamos hablando siempre de teatro de operaciones 

del Centro, se pagaron nóminas para 23.000 en dos unidades consolidadas, la columna de 

Andalucía y las Milicias confederales. Probablemente casi las mismas cifras que tuvo el Quinto 

regimiento o quizá un poco menos. Alpert termina afirmando que la organización miliciana 

confederal tenía poco que envidiar al Quinto, incluidas las acciones bélicas. Lo que más les 

diferenciaba era naturalmente la ideología y la actitud ante la militarización. Una ideología 

que les hacía ver las cosas de modo muy distinto y que les llevaría a unos y a otros por 

derroteros que viraban desde la tolerancia mutua hasta la agresión. 

En Cataluña, las cosas fueron distintas para los confederales, la preponderancia 

anarquista no dejó ver más milicias que las propias, pero existían grupos de acción en todos 

los partidos, POUM, comunistas, socialistas, etc... y que dieron lugar en mayor (CNT) o 

menor (el resto) grado la constitución de unidades. El control lo tomó el Comité de Milicias 

Antifascistas, dominado por los anarquistas, pero que teóricamente englobaba unidades de 

todo tipo con la aquiescencia de la por entonces inmovilizada Generalitat. Los anarquistas con 

sus líderes más combativos a la cabeza, fueron los amos del frente de Aragón, lo que no les 

sirvió de mucho pues no pudieron tomar Zaragoza, ni Huesca ni Teruel, sus objetivos 

principales. El victimismo, no les sirve de nada aquí, eran superiores en efectivos a los 

rebeldes, tenían una industria colectivizada a sus espaldas, pero hacían la revolución para por 

descontado, ganar la guerra. Con semejante ingenuidad, que roza la irresponsabilidad si me 

apuran, era difícil constituir un ejército miliciano capaz de tomar ciudades resueltamente 

defendidas. Valor y todo eso no les faltaba, convicciones revolucionarias, sobraban por todas 

partes, pero un ejército no se hace sólo con eso, ni siquiera un ejército de milicianos. Cuando 

las columnas catalanas acudieron en ayuda de Madrid, tanto anarquistas como otras, eran en 

realidad bisoños que venían de una guerra de paqueo y poco más, y el irresponsable que les 

puso en primera línea para la misión más audaz, fuera Durruti, que parece que lo pidió, o 

Miaja, o Rojo, o algún listillo que quería verlos fracasar, les estaba conduciendo al matadero, 

mal armados y desconocedores de la terrible guerra de trincheras que se vivía en Madrid. Su 

disciplina de la indisciplina no valía nada, y sus colegas de la CNT madrileña eran a su lado y 

por comparación, duros y disciplinados veteranos a las ordenes de Mera que alguna tensión 

tuvo con los mandos de la columna Durruti. 
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Otras milicias. 

Las fuerzas republicano-burguesas no contaban con milicias paramilitares antes del 18 de 

julio, aunque no sería extraño que los políticos señalados contaran con escoltas privados, 

dado el grado de violencia que los pistoleros de extrema derecha daban al día a día político 

desde las elecciones de febrero (atentados fallidos contra Jiménez de Asua, Largo Caballero y 

Ortega y Gasset). Lo que sí es cierto, es que una vez desatada y controlada la rebelión, los 

republicanos crearon sus propios batallones e incluso columnas, como el batallón Azaña, el 

batallón de Izquierda Republicana, el batallón Pi y Margall, etc... Todas estas unidades de 

republicanos terminarían encuadradas en otras mayores según la guerra las iba disolviendo. 

Son bien conocidas por su actuación en la revolución de 1934 los Escamots, las milicias 

paramilitares de las juventudes de ERC y de EstatCatalà, cuyos líderes Dencás (Consejero de 

Orden Público de la Generalitat) y Badia tuvieron cierta fama en la Cataluña republicana. 

Tenían una organización que al marxista Andreu Nin le parecía fascista, camisa verde, 

correajes y todo eso. Pero esa estética la tenían todos, a izquierda y derecha, era la estética 

paramilitar de los años treinta. Su actuación en octubre de 1934 en Barcelona fue tan pobre 

como la de las milicias socialistas y las milicias comunistas de Madrid en esas fechas. Y es 

que no pasaban de pequeños grupos muy voluntariosos pero mal armados y peor instruidos. 

En cuanto a los nacionalistas vascos, estos sí que disponían de fuerzas paramilitares 

propiamente dichas, desde las netamente policiales al servicio del gobierno vasco hasta las 

juventudes de movimientos tipo jagi-jagi y los "mendigoizales" y otros. Muchas de estas 

fuerzas paramilitares se encuadrarían en la policía nacionalista vasca, la Ertzaintza, que fue la 

fuerza paramilitar más importante del principio de la guerra. Es evidente que el esfuerzo 

militar del nacionalismo vasco fue muy exitoso en cuanto a la recluta de voluntarios (casi la 

mitad de los batallones vascos eran nacionalistas). La tradición miliciana del país vasco viene 

de muy antiguo, concretamente de la guerra de la independencia y de las tres guerras 

carlistas que sufrieron en propia carne más que ningún otro sitio, y son corrientes las 

demostraciones festivas de milicias ciudadanas en alardes señalados. Aun así, no se forma un 

ejército con entusiastas escopeteros, y las milicias vascas, nacionalistas o no, tuvieron 

dificultades para formar un verdadero ejército con capacidad ofensiva. La ofensiva sobre 

Villarreal lo dejó bien claro. Los rebeldes de Vitoria motejaron a Aguirre, comandante en jefe 

del Euzko-Gudarostea, como "Napoleontxu". Sobraban voluntarios y valor, faltaba lo de 

siempre, organización, materiales e instrucción. La Historia de siempre. 

Enlace de interés:http://elcieluporasaltu.blogspot.com/2006/03/las-fuerzas-paramilitares-de.html 

http://elcieluporasaltu.blogspot.com/2006/03/las-fuerzas-paramilitares-de.html
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Parte II – Milicias y Columnas 
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2 Orígenes de las Milicias Populares. Milicias, Partidos y Organismos 

de Control. 

Introducción. 

La Columna, como unidad de combate efectiva en España, fue inventada en las guerras 

napoleónicas y las posteriores carlistas: un conglomerado de pequeñas unidades, fuerzas y 

servicios, donde todos los escalones están en el primer nivel. Una forma rápida de organizar 

las fuerzas, de carácter móvil, y sin dependencias regladas, que permite la marcha, el 

combate y la ocupación de forma óptima, pensada para superar iniciales dificultades técnicas, 

orográficas o políticas. Podía estar compuesta de fuerzas regulares, de paisanos en armas, o 

de una mezcla de las anteriores. Las fuerzas españolas en la guerra de Marruecos utilizaron 

este tipo de organización militar durante todas sus campañas, el principal motivo fue la 

inexistencia de unidades regladas de envergadura, más las características propias de estas 

campaña. Las Columnas son pues las Divisiones de los países pobres y en crisis.  

Por tanto, las columnas milicianas que defendieron la República en el verano del 36, no 

suponen ningún tipo de innovación militar, sino la lógica conclusión del propio estado de las 

fuerzas leales, mezcla de soldados regulares, fuerzas de orden público y voluntarios 

(milicianos). La única novedad estriba en la presencia mayoritaria de elementos civiles en 

armas, organizados políticamente alrededor de un partido, sindicato o institución, 

patrocinadora de la unidad.  

Puestas las cosas así, la formación de columnas milicianas era la conclusión lógica a las 

ansias de armas del pueblo en la noche del 19 al 20 de julio, alentado por sus líderes 

naturales, organizado y dirigido alrededor de sus formaciones sindicales o políticas, y decisivo 

tras la práctica desaparición de toda fuerza militar organizada en Madrid y Barcelona 

principalmente, y en menor medida en otras regiones donde las fuerzas populares tomaron el 

control. A esto hay que añadir la presencia de núcleos paramilitares con relativa instrucción y 

disciplina y que mayoritariamente habían surgido desde febrero del 36 como repuesta a la 

violencia derechista. Nacieron pues las columnas milicianas al margen del gobierno, con el 

unitario afán de acabar con la rebelión, pero con muy dispares maneras de enfocarlo según 

las adscripciones políticas correspondientes. Ninguna unidad miliciana nació, entonces, con la 

radical decisión de ponerse a las órdenes del gobierno, pues este perdió todas sus 

oportunidades en dos hechos políticos desafortunados, la licencia de todos los soldados cuyas 

unidades estuvieran implicadas en la rebelión y la desastrosa maniobra política de las más 
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altas autoridades republicanas de formar un gobierno la noche del 18 de julio que permitiera 

pactar con los rebeldes. Tarea, esta última que Azaña encargó a Martínez Barrios y que tenía 

sus raíces en la ilusión de suponer que la rebelión no era más que otra sanjurjada. Esta 

miopía política no sólo la padeció el gobierno, la padecieron todos los actores: los rebeldes, 

pues creían que el golpe iba a durar días, semanas como mucho, y los partidos y sindicatos 

del Frente Popular, que se vieron obligados, no a hacer la revolución, cosa para la que 

estaban preparados y que ya comenzaban a practicar, sino a hacer la guerra, una actividad 

para la que en absoluto estaban preparados.  

Origen de las Milicias Populares. 

  

Guardias Civiles de la Columna Fantasma posan en los primeros días de la guerra. Aunque han 

perdido cierta uniformidad, aun presentan ese aspecto imborrable de su cuerpo de pertenencia. Los 

rostros, sin alegrías, ningún puño en alto, nos demuestran que en su interior, estos guardias llevan 

su propia procesión. Alma partida que dijo aquél, el cuerpo con unos y el corazón con los otros. 

Los partidos y sindicatos que formaban el Frente Popular sabían lo que se estaba 

fraguando en las salas de banderas a comienzos del verano de 1936, el gobierno también lo 

sospechaba, aunque se engañaba a sí mismo pensando en otra sanjurjada, como ya hemos 

dicho. Desde febrero, sindicatos y partidos de izquierda organizaban unidades paramilitares 

susceptibles de convertirse en unidades operativas, "La Motorizada" de los socialistas (de 

Prieto), las MAOC, las milicias de las Juventudes Socialistas y comunistas, y otras 

organizaciones de semejante carácter como los Comités de Defensa Confederales, indicaban 

claramente la voluntad popular de organizarse contra el fascismo. Armas apenas había, pero 

todo el mundo sabía dónde estaban. La noche del 18 de julio dimite el gobierno de Casares 

Quiroga mientras alrededor de las sedes de partidos y sindicatos, los trabajadores madrileños 
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piden armas una y otra vez. El nuevo gobierno de Giral, que buscaba pactar con los rebeldes, 

agudizó aún más la voluntad popular de cortar por lo sano en vez de contemporizar. La 

indignación popular en la noche del 19 al 20 en la capital de España fructificó en la entrega 

de fusiles (la mayoría sin cerrojo). Ni el gobierno, ni los rebeldes, ni los partidos y sindicatos 

del Frente Popular tenían bajo control las principales capitales del país. Pero a medida que las 

posiciones se clarifican, surgen centros de poder y decisión que van conformando el universo 

paramilitar de lo que será todo el verano de 1936 en la España Republicana. De una parte el 

gobierno y sus fuerzas de seguridad más un puñado de militares republicanos, de otra, las 

organizaciones populares y los sindicatos se lanzan a la formación de sus propias milicias. 

Nadie confía en el gobierno, nadie confía en nadie. Los partidos y los sindicatos, una vez 

reprimida la rebelión en las grandes capitales, confiscan cuarteles, edificios emblemáticos, 

reclutan oficiales leales y se ponen a la tarea de instruir someramente a los voluntarios, para 

rápidamente disponer de una fuerza armada que les garantice su supervivencia. Prima la 

indisciplina y el entusiasmo, hay un desconocimiento general de la situación real del país y 

nadie ve más allá de sus narices. No obstante, el gobierno hace algunos nombramientos de 

urgencia y los militares leales organizan columnas en dirección a Alcalá, más tarde 

Guadalajara y Toledo y finalmente a la Sierra. En Barcelona, la CNT y las Fuerzas de 

Seguridad, una vez clarificado el panorama, organizan también columnas hacia Aragón, 

muchas de ellas con significativa presencia militar. En el Levante, donde menos ha quedado 

dislocada la organización militar, se organizan también columnas contra los focos rebeldes. Y 

lo mismo ocurre en el Norte y en las zonas leales de Extremadura y Andalucía. Podemos decir 

que la situación se repite machaconamente. Las estructuras legales quedan desplazadas, 

aunque no eliminadas, y en las zonas bajo control republicano, se forman milicias de primera 

hora basadas en voluntarios y fuerzas de seguridad (en algunos casos de escasa lealtad). Las 

armas son pocas y hay escasez de munición y muy poca artillería, pero casi lo mismo les 

pasa a los rebeldes.  
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La Pasionaria revista el Batallón de Acero instruido en el 5ª Regimiento. Todos sonríen, puños 

en alto, relativa marcialidad, y caras muy jóvenes en los voluntarios. 

Resumiendo: 

Las milicias se forman por el patrocinio de un partido o sindicato local, a partir de 

voluntarios civiles y de núcleos aún organizados de soldados regulares y fuerzas de orden 

público. La organización más popular es el batallón de milicias (de nombres evocadores, pero 

que la mayoría de las veces nada tenían que ver con este tipo de unidad reglada). Los 

batallones se organizan en columnas dónde prima la homogeneidad política. 

- Las estructuras paramilitares anteriores al golpe inciden decisivamente en el carácter y 

composición del mando de la columna. 

- La estructura de las unidades milicianas es igual para todas a pesar de sus espontaneidad: 

fuerzas combatientes, mando político, mando militar, escalón de suministros y sanidad en 

retaguardia, con cuartel, oficinas, y centro de instrucción y reclutamiento (confiscados). 

- El mando político prima sobre el militar en las unidades combatientes dificultando la labor 

organizativa y táctica de los oficiales del Ministerio de la Guerra. 

- El gobierno trata de crear una estructura superior de mando con el concurso de los Comités 

de Milicias, a los que reconoce y autoriza, y los oficiales leales organizados en el Ministerio de 

la Guerra (Madrid), la Consejería de Defensa de la Generalitat (Barcelona), y organismos 

similares en Euzkadi y Asturias. 

- El estado moral de las unidades es exultante. Su grado de instrucción escaso, su disciplina es 

puramente política, y su fuerza militar discutible. 

- Los nuevos líderes milicianos no nacen como consecuencia de brillantes acciones de guerra, 

sino de la necesidad de contar con jefes milicianos fiables y carismáticos a disposición de sus 
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respectivos partidos y sindicatos. En su mayoría son líderes nacidos en el papel prensa 

independientemente de sus virtudes de liderazgo y de sus cualidades de mando, que sin duda 

muchos las tenían. 
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3 Hitos iniciales en la formación de las Milicias Populares. 

En este apartado, estudiaremos únicamente los hechos ocurridos allí donde fracasó la 

rebelión, como prólogo de lo que será el estudio de la inmediata y como consecuencia, 

creación de columnas milicianas. 

 

Largo Caballero y Wenceslao Carrillo visitan el frente de la Sierra a finales de julio. El atuendo 

de ambos políticos no puede ser más popular. El futuro presidente lleva incluso un fusil. 

Madrid: 

El primer hito decisivo en Madrid es la decidida voluntad de actuar de los militares leales 

de la UMRA, y así el mismo 18 de julio, mientras el gobierno se debate en la búsqueda de 

acuerdos con los sublevados, Los oficiales que siguen al teniente coronel Hernández Sarabia, 

aseguran la guardia presidencial, el regimiento de infantería del Ministerio, el propio 

Ministerio, y todos los centros de mando y comunicaciones de la división. Además y de 

acuerdo con el teniente coronel Rodrigo Gil jefe del parque de artillería se repartieron 5000 

fusiles en lotes de 1000 que presumiblemente armaron a los cinco batallones de voluntarios 

que se crearon tempranamente entre los días 18 y 19. Los cerrojos de estos fusiles habían 

seguido una complicada y negociada ruta desde el cuartel de la Montaña (cuyo comandante, 

el teniente coronel Serra, todavía no se había declarado en rebeldía) y el parque, pero el caso 
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es que el mismo día 18 por la tarde se encontraban en poder de Rodrigo Gil, que ferviente 

republicano, comenzó su reparto, como decimos. Las unidades de milicianos creadas fueron: 

- 1º Batallón Primero de Asturias. Socialista bajo el mando del Teniente Coronel Mangada.4 

- 2º Batallón Socialista - UGT. Bajo mando del Teniente Coronel Julio Marina. 

- 3º Batallón Anarquista - CNT. Bajo mando del Teniente Coronel Víctor Lacalle. 

- 4º Batallón UGT. Bajo mando del Comandante Narciso Sánchez Aparicio. 

- 5º Batallón, principalmente comunista. Bajo mando del Comandante José Fernández 

Navarro.5 

Otras informaciones dan este reparto para el día 19 y ya con la autorización 

gubernamental que coincide con la toma de posesión como Ministro de la Guerra del general 

de brigada Castelló, que mandaba hasta la fecha la brigada de infantería de Badajoz. El resto 

de los fusiles almacenados (unos 60.000) se encontraban sin sus cerrojos según una orden 

que provenía de 1934 y que obligaba a los generales de división a que todos los máuseres 

almacenados en los parques de las divisiones orgánicas lo hicieran sin sus cerrojos, que 

debían guardarse en distintos cuarteles. Por ello, estas armas no fueron entregadas hasta el 

día 20 por la tarde y siguientes según cuenta Martín Blázquez que fue quien organizó 

meticulosamente su reparto a las organizaciones paramilitares obreras, cuando los cerrojos 

ya habían sido recuperados tras el asalto al Cuartel de la Montaña. 

Sarabia no pierde tiempo y comienza a radiar órdenes para la concentración de medios 

materiales y efectivos regulares leales para su marcha contra los centros rebeldes, órdenes 

que hace firmar al propio subsecretario de la guerra, el general Cruz Boullosa, que tiene las 

horas contadas como tal. En la mesa del Ministerio, Sarabia y sus hombres trazan círculos 

sobre los objetivos, declaradamente rebeldes o en situación dudosa y organizan las columnas 

que marcharán contra ellos. Sarabia, como cuenta Cordón, dividió a sus hombres del 

Ministerio en dos secciones, uno primero en funciones de Estado Mayor, y un segundo auxiliar 

encargado de facilitar información de situación. Por su cuenta, las organizaciones obreras, 

con suficientes armas, como hemos contado, organizan también sus fuerzas que de modo 

natural se unen a las regulares inmovilizando a las fuerzas facciosas en sus recintos. 

                                       
4 Algunas informaciones aseguran que se constituyó con mineros llegados a Madrid la tarde del 18 de julio, pero esto el 

altamente improbable, pues ninguna de las dos columnas de asturianos que salieron con rumbo a Madrid sobrepasaron 

Benavente, habiendo de retroceder al recibir las noticias de la sublevación de Oviedo. 

5 Del que la mayor parte de los encuadrados provienen de las MAOC de Cuatro Caminos para formar el 5º Regimiento y 

que será primeramente mandado por Enrique Castro Delgado y serán comisarios Vittorio Vidali (Comandante Carlos) y el 

gaditano Daniel Ortega. 
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La noche del 19 se organiza en el parque una improvisada batería con dos obuses de 155 

y un cañón del 75 bajo mando del capitán Urbano Orad de la Torre y que será decisiva en la 

reducción del Cuartel de la Montaña y que bien de madrugada se emplaza en la Plaza de 

España con el concurso de decenas de civiles. Del parque salieron también dos vetustos 

carros de asalto que Rodrigo Gil había puesto todo lo a punto que el material permitía, piezas 

que se apostaron junto con dotaciones de autos blindados de las fuerzas de orden público. Y 

así, el 20, de madrugada, comienza el bombardeo artillero y aéreo de los centros rebeldes. 

Dentro del Cuartel de la Montaña, reina un cierto desbarajuste que hace que unos saquen 

bandera blanca y otros abran fuego de ametralladora contra los milicianos, muchos de ellos 

desarmados, y las fuerzas de orden público. Estos hechos que se repitieron, varias veces, 

calentaron el ánimo de los sitiadores y provocarían actos finales de venganza cuando, ya 

tomado el recinto, la multitud entró en él. Las fuerzas de orden público que tomaron el 

Cuartel de la Montaña protegieron la vida de los cabecillas rebeldes, pero esta protección no 

se le pudo dar a todos los sublevados y muchos fueron fusilados en situ por los recién 

armados milicianos. No obstante la mayoría de los soldados salieron del cuartel y se 

marcharon a sus casas sin mayores problemas, pues se sabía que habían sido engañados por 

sus mandos, y los altavoces gubernamentales se habían hartado de comunicarles que 

salieran del cuartel pues el gobierno había disuelto sus unidades y por tanto estaban 

licenciados. A las 11 horas del día 20 todo había terminado en el cuartel. Habían participado 

por parte gubernamental fuerzas de la Guardia Civil al mando del comandante Bretaño, el 

grupo de guardias de asalto del Comandante Burillo, el recién creado batallón de Mangada 

armado la tarde anterior en el parque de artillería por el teniente coronel Rodrigo Gil, y una 

multitud de milicianos de diversa adscripción. 

En Campamento, dónde existía un gran complejo militar, el día 19 los oficiales rebeldes 

que contaban con pocos apoyos se liaron a tiros, luego que el teniente coronel Carratalá de la 

UMRA, abrió las puertas del cuartel de Zapadores a las milicias con la intención de facilitarles 

armamento. De esta acción resultaron muertos, el propio Carratalá y otros oficiales leales y 

varios heridos, abandonando los leales el cuartel. Los oficiales rebeldes del cantón intentaron 

declarar el Estado de Guerra y que tras varias vicisitudes consiguieron con la ayuda del recién 

llegado general García de La Herrán para hacerse cargo del mando de todo el complejo militar 

y proclamar la rebelión. No obstante, estas fuerzas permanecen inmóviles todo el día 19, 

sabiéndose sitiados y con gran parte de la dotación contraria a la rebelión. El día 20 tampoco 

consiguen organizar una columna en socorro del cuartel de la Montaña aunque rechazan un 

primer intento de asalto de las fuerzas leales, pero la llegada de Jurado al frente de 
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importantes fuerzas regulares decide la situación y los rebeldes se rinden. Muriendo el 

general García de la Herrán a manos de soldados leales. 

Sólo el regimiento de transmisiones del Pardo, que puso tierra por medio y partió con 

argucias para unirse a las fuerzas de Mola en la Sierra llevándose como rehén a uno de los 

hijos de Largo Caballero, se salvó de la debacle rebelde. Los conjurados de Madrid actuaron, 

nunca, mal y tarde, y lo pagaron muy caro. Por contra, los oficiales leales actuaron siempre, 

bien y pronto, siendo, junto con Barcelona, la primera victoria militar de la República, debida 

prácticamente a la lealtad de la mayoría más dinámica de la guarnición. Cierto es que muchos 

oficiales dudosos se inclinaron por el gobierno cuando vieron las pocas posibilidades de 

triunfo, y que de haber tenido los rebeldes mejores mandos, la lucha hubiera sido mucho más 

encarnizada, aunque, sin duda, a mayor precio de sangre, el triunfo rebelde era imposible en 

Madrid. Lo que vendría después, es naturalmente, otra historia. 

En el Ministerio, el socialista Juan Simeón Vidarte crea el Comité del Frente Popular con 

intención de controlar las unidades de milicianos que se están reclutando, y Sarabía organiza 

fuerzas en dirección a Alcalá-Guadalajara (Coronel Puigdengolas) y Toledo (Riquelme, nuevo 

jefe de la 1 División Orgánica) pues mientras todo lo contado ocurría en Madrid, en Alcalá de 

Henares y en Guadalajara, oficiales rebeldes reducen y en ocasiones matan a sus mandos 

leales y proclaman el estado de guerra pero tampoco se mueven. El día 21 columnas 

gubernamentales comenzarían su reducción. 

Valencia y la 3 división orgánica: 

Se decreta la Huelga General el 19 de julio y se forma el Comité Ejecutivo Popular a 

partir del Comité de Huelga, pero las fuerzas militares siguen en situación dudosa. Sin 

embargo la indecisa actitud de los mandos conjurados y sobre todo del general González 

Carrasco, amén del famoso telegrama del líder de la CEDA en la región condenando la 

rebelión, el malogrado Luis Lucia, aprisionan la rebelión inmovilizándola.  

El día 20 el gobierno crea la Junta Delegada del Gobierno para los Territorios de Levante 

presidida por Martínez Barrios. Su Comisión ejecutiva reconoce de facto al Comité Ejecutivo 

Popular, quedando al mando (en realidad sólo nominalmente) el Coronel Ernesto Arín. Las 

fuerzas de orden público mantuvieron sitiados los cuarteles y se llega a una extraña situación 

de status quo en la que todos se vigilan a todos pero nadie da el primer paso. Mientras el 

Capitán Uribarri y el Teniente Benedito organizan milicias que finalmente ocupan algunos 

cuarteles comenzando entonces a organizarse columnas que partirán en distintas direcciones:  
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El coronel de carabineros Fernández Bujanda parte en dirección a Teruel con guardias 

civiles y milicianos. Esta columna tendría una dramático final, cuando en las cercanías de 

Teruel los guardias se sublevaron, tomaron rehenes a los jefes de la columna y numerosos 

milicianos y dispersando al resto se pasaron al enemigo, quien procedió al fusilamiento 

inmediato de todos los rehenes.  

El coronel de infantería Joaquín Tirado Tomás partió con fuerzas para reforzar Madrid.  

El comandante Balibrea siguiendo órdenes del Ministerio de la Guerra, destaca fuerzas de 

la 3 división para sofocar la rebelión en Albacete el día 21, asegurando completamente la 

plaza cuatro días después.  

El General Martínez Cabrera organiza fuerzas en dirección a Granada bajo mando del 

Coronel Mariano Salafranca. Estas fuerzas pasan primero por Almería.  

El día 27 Miaja, proveniente de Madrid es encargado de dirigir una fuerte columna en 

dirección a Córdoba, y con la misión también de controlar Despeñaperros.  

El día 31 una columna al mando del coronel Manuel Eixea parte en ayuda de Madrid.  

A pesar de estas iniciativas la mayoría de la guarnición Valenciana sigue acuartelada sin 

saberse a ciencia cierta si permanece leal o rebelde. Para acabar con esta situación, el mismo 

Ministro, general Castelló se traslada a Valencia el 30, destituyendo y nombrado a 

significados militares de la guarnición, pero es la acción de un suboficial, el sargento Fabra 

del cuartel de Zapadores de Paterna quien abrió las puertas a los milicianos que pronto se 

hacen los dueños. La noticia llega al resto de los cuarteles de la región que poco a poco van 

abriendo sus puertas, terminando la absurda situación el día 3 de agosto. Los militares 

rebeldes de la UME habían protagonizado una de las más ridículas asonadas, pasando de 

anteriores y patrióticos llamamientos a la rebelión antes del 18 de julio, a la callada cuando 

llegó la hora. El gobierno tampoco salió muy lucido pues consintió la duda durante demasiado 

tiempo, si bien en su descargo hay que decir que la situación le convenía, evitando la lucha y 

mandando pequeñas columnas a otros lugares donde se precisaban. En el resto de las 

provincias de la división la situación fue pareja, indecisión, dudas, cobardía a la hora de la 

verdad, y finalmente la defección y en algunos casos la propia incorporación a las fuerzas 

leales como si allí no hubiera pasado nada. 

Barcelona y resto de Cataluña: 

Una de las especiales características de la zona Catalana en lo que respecta a las fuerzas 

de orden público es que la Comisaría de Orden Público dependía de la Generalitat, bajo la 
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férula de dos militares, catalanistas y decididos, el capitán de caballería Federico Escofet 

Alsina y su ayudante el comandante de infantería del Servicio de Estado Mayor Vicente 

Guarner Vivancos. Ambos vinieron a cumplir el papel de Sarabia en Madrid, pero con mucha 

mayor prevención en cuanto a repartir armas al pueblo. Escofet, Guarner, y los líderes 

catalanistas preferían conjurar el peligro con la simple intervención de las fuerzas de orden 

público que en Barcelona eran tan poderosas como la guarnición. Ninguno de ellos ignoraba 

que una vez la CNT consiguiera masivamente armas la situación escaparía de su control, 

como así fue. 

Como en Madrid, las fuerzas gubernamentales fueron las artífices de la derrota rebelde 

con el apoyo popular de los sindicatos. La rebelión en Barcelona no corrió pareja a la de 

Madrid, pero casi, las columnas rebeldes avanzaron en dirección al palacio de la Generalitat 

con la intención de ocuparlo y declarar el estado de guerra. Una estrategia ritual y 

decimonónica, típica de espadones poco reflexivos que no habían tenido en cuenta en 

absoluto dónde estaban, pues no se trataba de una pequeña ciudad de provincias, como 

Burgos o Valladolid, donde los militares hacían uso del ordeno y mando con el apoyo de parte 

de la población. No. Se encontraban en Barcelona, la ciudad más revolucionaria de todo el 

Mediterráneo desde la Semana Trágica de 1909 e incluso antes. Repartidos en varias 

columnas, los rebeldes consiguieron desembocar en la Plaza de Cataluña y ocuparon la 

Telefónica. Faltos de coordinación y recibiendo continuas contraordenes del mando de la 

división, que ocupaba todavía el general leal Llano, decidieron apostarse a la espera de 

acontecimientos, mientras una de las columnas rebeldes, un grupo de artillería sin protección 

de infantería avanzaba bajo fuego por la avenida Icaria con intención de unirse al resto. 

La única posibilidad de estas fuerzas era la defección de las fuerzas de orden público, lo 

que era muy difícil en Barcelona, Guardia Civil incluida, dado el carácter de sus mandos, y lo 

escaldada que estaba esta institución de pronunciamientos. Aún así, hubo cierta 

incertidumbre cuando en la tarde del 19 se dirigió a la Plaza de Cataluña un gran contingente 

de fuerzas del Instituto encabezadas por el coronel Escobar. Fueron momentos de mucha 

tensión hasta que la Guardia Civil comenzó a desalojar por la fuerza a los rebeldes apostados 

en la Plaza. La suerte estaba echada y ni siquiera la llegada de Goded desde Palma podía 

cambiar las cosas. Aislados y rodeados por fuerzas de orden público y el pueblo con algunas 

armas, Goded rinde la división el día 20, haciendo pública su rendición por la radio. Poco 

había durado la asonada. Las fuerzas que los derrotaron fueron las Fuerzas de orden público 

al completo (Guardia Civil, Guardia de Asalto y Mozos de Escuadra), la Aviación del teniente 

coronel Sandino, y los sindicatos, fundamentalmente la poderosa CNT. 
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Cuando todo terminó, salvo pequeños focos aislados que aguantaron hasta el 22, los 

sindicatos tomaron las armas del ejército sin que nadie pudiera impedírselo. Y este fue el 

hecho más importante y de mayor trascendencia de todos. La CNT, y también la UGT y otros 

partidos tomaron las armas sin necesidad de que ningún organismo se las diera, sus líderes 

se dirigieron a la Generalitat convocados por Companys y allí queda evidenciado que los 

anarquistas, como era de esperar, no quieren el poder ni los órganos de gobierno, ellos van a 

funcionar a su modo y nadie podrá impedírselo. Inmediatamente se crea el Comité Central de 

Milicias Antifascistas compuesto por 25 miembros. Destacando Juan García Oliver en la 

sección de Guerra, Diego Abad de Santillán en la de Milicias y Aurelio Fernández en la de 

Seguridad. Comienza la revolución. 

En el resto de las plazas catalanas las situaciones se resuelven fácilmente, en Lerida tras 

una previa declaración del estado de guerra, y ante los sucesos de Barcelona, los rebeldes 

acatan la orden de Llano para que tome el mando el leal teniente coronel José Martínez 

Vallespí, como así ocurre, regresando la tropa a sus cuarteles. En Gerona lo mismo, la tropas 

salen a declarar el estado de guerra, pero la división (Llano) les ordenó que regresaran a sus 

cuarteles. En Tarragona no se llegó a declarar el estado de guerra. En Figueras no se movió 

nadie y en Barbastro, el coronel Villalba se mantuvo leal con su media brigada de montaña 

pese a que seguramente estaba con los conspiradores. No obstante en todas las plazas se 

produjeron incidentes menores que desembocaron en deserciones y huidas de oficiales 

rebeldes. Toda Cataluña estaba en manos republicanas, que no del gobierno. 

El Norte 

En las cuatro provincias que permanecieron leales del Cantábrico, existían los siguientes 

efectivos de fuerzas del ejército y de orden público. Dos regimientos de infantería 

(Santander-Santoña y Oviedo), dos batallones de infantería (Bilbao y Gijón), dos regimientos 

de artillería (San Sebastián y Oviedo) y un batallón de zapadores (Gijón). Lo que hacían 10 

batallones y 24 baterías. Las fuerzas de orden público sumaban 3000 guardias civiles y 200 

guardias de asalto. Lo que completaban los 10.000 efectivos. Más de la mitad de ellos se 

sublevaron. La clave inicial de la desventaja republicana fue la defección de Aranda y sus 

guardias de asalto impidiendo la distribución de las armas (fusiles, fusiles ametralladores y 

ametralladoras) almacenadas en las dependencias de la fábrica de armas y depósitos 

adyacentes. De este modo armas y municiones escasearon muy pronto en todo el norte 

republicano, y fue el principal elemento, como decimos de la desventaja gubernamental.  

A mediados de septiembre, las fuerzas del Norte contaban con unos diez mil hombres. 

5000 en Asturias, más de 4000 en la Euzkadi leal y 1000 aproximadamente en Santander. 
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Disponían de mauseres españoles de 7 mm. y había una penuria de municiones peligrosísima, 

tanto es así que dice Ciutat que se recibía munición por avión desde Madrid en lotes que no 

pasaban de 50.000 cartuchos (cinco por fusil). 

Siguiendo con el estudio de Ciutat, este eficiente oficial de Estado Mayor, nos dice que no 

existía coordinación militar alguna entre provincias, y si me apuran entre sectores de la 

misma provincia. Funcionaban los Consejos de Defensa, que no veían más allá del territorio 

que defendían. Los comités provinciales cayeron en una estúpida autarquía que hoy es muy 

jugosa para los historiadores y aficionados, pero que fue un desastre para las fuerzas 

republicanas, pese a serios intentos del gobierno Giral de organizar el Ejercito del Norte, del 

que Ciutat fue nombrado Jefe del Estado Mayor, y meses después su comandante en jefe, 

Francisco Llano de la Encomienda, al que nadie hizo el menor caso. Como Comisario General 

se nombró a Ramón González Peña, haciendo oficial lo que ya era oficioso.  

Vizcaya: 

La guarnición, un batallón de infantería de montaña, permaneció leal y gracias a la 

colaboración temprana del gobernador civil y del jefe accidental de la guarnición coronel 

Fernández Piñerúa quienes procedieron a detener a los oficiales rebeldes. Se facilitan armas a 

los trabajadores y se forma la Comisaría de Defensa a cuyo mando queda el propio 

Gobernador Civil. El teniente coronel Vidal Munárriz, jefe del batallón organiza una columna 

en dirección a Vitoria y que fue detenida por los rebeldes en Ochandiano. Otra columna la del 

teniente Justo Rodríguez con fuerzas de orden público se dirigió a San Sebastián donde actuó 

para sofocar el levantamiento. En Mondragón, el teniente de la Guardia Civil, Juan Ibarrola, 

con fuerzas del instituto y milicianas organiza la defensa del valle del Deva. Nacionalistas y 

mendigoizales aseguran igualmente el monte Gorbea. La retaguardia con Santander es 

cubierta por fuerzas mixtas. Hasta la asunción del poder militar por parte de gobierno vasco, 

en la Consejería de Defensa bajo el mando del socialista Paulino Gómez se constituyeron las 

siguientes columnas: 

- La columna del teniente de Asalto Justo Rodríguez, que partió para San Sebastián con 300 

hombres. 

- La columna Arlabán-Mondragón con otros 300 hombres al mando del capitán de la Guardia 

Civil, Juan Ibarrola. 

- La columna de Ochandiano al mando del teniente coronel Vidal Munárriz con 800 hombres. 

- La columna de Ubidea con 400 hombres al mando del teniente Alfredo Samaniego. 

- La columna de Orduña, con 300 hombres al mando del comandante Aizpuru. 
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- La columna del Gorbea, unos 100 nacionalistas que mandaba el médico Ángel María de 

Agirretxe. 

En total, unos 2000 efectivos con poco armamento y sin buena organización.  

Guipúzcoa: 

Las fuerzas populares toman la iniciativa rápidamente en esta ciudad organizando una 

columna que debería atacar Vitoria al mando del comandante de Estado Mayor Eugenio Pérez 

Garmendia. La Guarnición se acuartela mientras los mandos rebeldes ocultan sus actitud en 

espera de las columnas de Mola, pero las fuerzas provenientes de Eibar y la columna de Pérez 

Garmendia que regresa a la ciudad al tener noticias de la rebelión hacen posible la rendición 

de los sediciosos el día 28 después de que sus jefes huyeran. La iniciativa militar de los 

republicanos corre a cargo de los voluntarios organizados en las milicias obreras 

paramilitares, socialistas, comunistas, anarquistas y juventudes unificadas. Al mando de 

estas fuerzas milicianas y de las que de refuerzo llegaron de Vizcaya estaba el dirigente 

comunista Jesús Larrañaga. 

En Irún, otro comunista, Manuel Cristóbal Errandonea con el apoyo de fuerzas de 

carabineros dominó prontamente la situación tomando el control de la frontera y amenazando 

Navarra.  

En apoyo de las milicias del Frente Popular actuaban también señalados nacionalistas, 

destacando Telesforo Monzón.  

Santander: 

Se crea el Comité del Frente Popular que preside el Presidente de la Diputación Juan Ruíz 

Olazarán tras el audaz contragolpe del militar republicano capitán García Vayas, quedando 

para la República una provincia netamente derechista. Al frente del Departamento de Defensa 

de la provincia queda el diputado socialista Bruno Alonso. Los voluntarios del Frente Popular 

organizaron pequeñas columnas que apenas se movieron de sus posiciones iniciales. A finales 

de agosto la provincia contaba con unos efectivos de 800 hombres organizados en las 

siguientes columnas: 

- La columna del puerto de Tornos, con 300 hombres al mando del diputado José Villarías. 

- La columna del Portillo de la Sía, al mando del comunista Cieza. 

- La columna del puerto del Escudo con 100 hombres. 

- La columna de Reinosa con 200 hombres al mando de Navamuel. 

- La columna de Potes con 150 hombres. 
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Avanzado septiembre y octubre, fuerzas santanderinas combatieron cerca de Eibar y 

también en Oviedo. Parte de estas fuerzas eran regulares y provenían del regimiento de 

infantería de la ciudad. A fines de octubre guarnecían el frente provincial unos 3000 hombres. 

Asturias: 

La tarde del 18 dos columnas de cerca de 5000 trabajadores más algunos oficiales y 

guardias de asalto, prácticamente desarmadas, pues apenas habían conseguido de Aranda 

100 fusiles y tres ametralladoras, más algo de munición, salieron de Oviedo rumbo a Madrid 

a petición de Prieto y contra la voluntad de otros dirigentes y de los comunistas que no se 

fiaban de Aranda. Una de las columnas partió por ferrocarril con 3000 hombres y al mando 

del socialista Otero, la otra con el resto, unos 2000 hombres y al mando del comunista 

Damián Fernández partió en camiones y vehículos requisados. Ambas columnas dependían 

del mando del dirigente minero Francisco Martínez Dutor, que había sido suboficial del 

ejército a favor de los revolucionarios en el 34. Cuando ya estaban bastante lejos, Aranda se 

apodera de Oviedo. A las 10 de la mañana ambas columnas llegan a León, dónde el general 

Caminero ordena la entrega de armas. Pero el coronel del regimiento, que tenía intención de 

sublevarse en cuanto la columna partiera, apenas les entrega otro centenar de fusiles y unas 

pocas ametralladoras y munición. Ambas columnas reemprenden la marcha, una por 

carretera y la otra por ferrocarril. Ese mismo día, ya de noche, alcanzan Benavente donde se 

enfrentan a una compañía de guardias civiles. En este momento y tras reducir la resistencia 

de Benavente, las columnas asturianas han alcanzado un importante objetivo estratégico 

pues la plaza de Benavente impedirá las comunicaciones de la meseta con Galicia. 

Desgraciadamente las noticias de Asturias son terribles. Las columnas deciden regresar y 

abandonar Benavente y sortear León, donde la guarnición también se ha sublevado. Un grave 

error militar que le costará al Norte la guerra. Las columnas emprenden la retirada por la ruta 

de Astorga, Ponferrada y Villablino. La marcha se hace dura pues son atacados en todas 

partes. El 20 los asturianos llegan a Trubia y las fuerzas se reorganizan. Se ha perdido una 

oportunidad histórica. El primer error, abandonar Oviedo, el segundo abandonar León y el 

tercero, retirarse sin intentar retomar ambas plazas. Esta posibilidad de mantenerse fuertes 

en la meseta, era muy arriesgada, pues ambas columnas apenas contaban con 1000 fusiles y 

media docena de ametralladoras, y sobre todo muy poca munición, pero era una apuesta 

muy audaz que se lo hubiera puesto muy difícil a los rebeldes, amén de que las fuerzas 

locales del Frente Popular, sin duda, hubieran colaborado, incluso fuerzas de orden público. 

Es la mendacidad del coronel Aranda comandante militar de Asturias, la que determina 

decisivamente la pérdida de la plaza de Oviedo, y la rebelión de gran parte de las fuerzas de 
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orden público, incluida la Guardia de Asalto, donde su anterior jefe en la plaza, el 

comandante Caballero que se encontraba en Oviedo, se presentó en el cuartel de los de 

Asalto y con el apoyo de la mayoría de la oficialidad arrestó primero al leal comandante 

Alfonso Ros Hernández que había procedido a distribuir armas a los mineros, y al poco, al 

negarse éste, lo asesinó junto a otros oficiales leales. Otros, también leales, pudieron huir. 

Este hecho cuando todavía Aranda no había concentrado a sus tropas en Oviedo, es de nuevo 

decisivo. En Gijón, donde nada parecido ocurrió, los rebeldes del cuartel de Simancas no 

pudieron cumplir la misión ordenada por Aranda y pronto se vieron sitiados. A continuación el 

Comité del Frente Popular de Sama de Langreo bajo el mando de Belarmino Tomás organiza 

el asedio de Oviedo, y el Comité del Frente Popular de Gijón bajo mando del anarquista 

Segundo Blanco inicia las acciones contra los rebeldes del cuartel de Simancas y del de 

zapadores. Las fuerzas asturianas leales se vieron así condicionadas a cubrir tres frentes 

(cuatro con Gijón), Luarca-Tineo, por dónde avanzaban los gallegos rebeldes, León-Pajares 

dónde se asentaban bastante fuertes los sublevados y el propio Oviedo con Aranda y sus 

fuerzas. Tres días de julio, como dice Luis Romero, que fueron decisivos para componer la 

gran desventaja estratégica de los leales asturianos. 

Además de las fuerzas de Dutor que cercaban Oviedo identificamos tres columnas más en 

los frentes asturianos: 

- La columna Otero que se enfrentaban a las fuerzas gallegas. Contaba con 1500 hombres 

pobremente armados. 

- Una columna de 300 hombres parapetada sobre posiciones cercanas a La Robla cubriendo los 

accesos al puerto de Pajares. 

- Otra columna aun más pequeña, al mando del "Coritu", un líder socialista, cubriendo el puerto 

del Pontón defendiendo los accesos desde Riaño. 

- A estas fuerzas hay que añadir los 600 militantes de la CNT que asediaban el cuartel de 

Simancas en Gijón y otras fuerzas menores en dirección a Teverga. 

El saldo general, es a estas fechas, desfavorable para los gubernamentales en la 

provincia. Poco más de 5000 milicianos con cuatro mil fusiles y unas 20 ametralladoras. 

Munición escasísima. Dinamita, abundante, pero la dinamita no toma las trincheras enemigas, 

y una variopinta docena de piezas de artillería. Los rebeldes por contra contaban con más de 

8000 hombres bien armados y piezas de varios regimientos de artillería, incluyendo el de 

Oviedo. 
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Esta correlación de fuerzas se corrigió en cuanto las autoridades del Frente Popular 

tomaron medidas para la adquisición de materiales y munición y el encuadramiento y recluta 

de milicianos. 

Andalucía y Extremadura. 

La situación sobrevenida tras la rebelión militar del 17-18 de julio en Andalucía es 

desastrosa para el gobierno, todas las guarniciones importantes se rebelan y tras duros 

momentos iniciales de incertidumbre triunfan excepto en Málaga, donde la presencia del 

destructor Sánchez Barcaíztegui ya a las órdenes del gobierno y la indecisión del mando 

rebelde, el general Patxot, consiguen abortar la rebelión que en principio tenía muchas 

posibilidades. En Huelva, donde la pequeña guarnición se mantuvo leal, excepto la columna 

de guardias del comandante Haro que enviada por orden del general Pozas, inspector general 

de la Guardia Civil para combatir a Queipo, se pasó en masa al bando rebelde dejando atrás a 

los milicianos que les acompañaban. En Almería, donde se mantiene la incertidumbre hasta 

que aparecen fuerzas de aviación y el destructor leal Lepanto. Y en Jaén, donde las dudas del 

General Nuñez durante casi un mes, terminan la situación con la retirada de la Guardia Civil 

al Santuario de N.S. de la Cabeza y posterior asedio.  

En Extremadura, sólo Badajoz queda con la República, dónde Castelló confirma su lealtad 

y la de la guarnición. Una columna de dos compañías del regimiento de infantería nº 3 parte 

para Madrid a requerimiento del gobierno, otra que días más tarde sale con tres compañías 

de la Guardia Civil en dirección a Sevilla, se pasa al completo a Queipo. El 6 de agosto, otras 

fuerzas de la Guardia Civil y de Asalto se sublevan, toman como rehén al coronel 

Puigdengolas y se atrincheran tras pedir auxilio a Queipo. El resto de las fuerzas leales los 

dominan al día siguiente libertando a Puigdengolas, quien no toma represalias y se limita a 

encerrar a los rebeldes.  
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4 La evolución de los Ministerios de la Guerra y de Marina. Los 

organismos gubernamentales. 

Dos grupos de oficiales de la UMRA, uno bajo el liderato de Coronel de artillería Juan 

Hernández Sarabia que se instala en el Ministerio de la Guerra, y otro bajo el mando del 

Comandante de Infantería de Marina Ambrosio Ristori que se instala en el de Marina se hacen 

cargo de todas las tareas administrativas y de control propias de sus ministerios. La primera 

orden de Sarabia es ordenar (sic) al Subsecretario en funciones General Manuel de la Cruz 

Boullosa la concentración de todos los medios bélicos, suministros y municiones en el Parque 

de Artillería de Madrid que bajo el mando del Coronel Rodrigo Gil, leal republicano, se 

encargará del reparto a los milicianos y tropas regulares leales. Esta orden fue decisiva para 

el control gubernamental de la zona de Madrid.  

El gobierno nombra Ministro de la Guerra al General Castelló que mandaba la II Brigada 

de Infantería (Badajoz) y Ministro de Gobernación al General Sebastián Pozas anterior 

Inspector general de la Guardia Civil.  

Boullosa será a continuación sustituido por el General Carlos Bernal. El Jefe del Estado 

Mayor, General José Sánchez Ocaña será destituido por dudoso. El General Joaquín Rodríguez 

Mantecón reemplazará al rebelde Queipo de Llano como General Inspector de Carabineros. 

Pozas que había pasado a Ministro de la Gobernación será sustituido en la Inspección General 

de la Guardia Civil por el General Rodríguez Arias. Mandará la Guardia de Asalto el Coronel 

Pedro Sánchez Plaza. En la Armada, el Jefe del Estado Mayor Vicealmirante Francisco de 

Salas será sustituido por el Teniente de Navío Pedro Prado.  

A partir de aquí se suceden las órdenes, nombramientos y disposiciones del Ministerio con 

inusitada rapidez:  

Riquelme, nombrado el día 20 jefe de la I División Orgánica recibe órdenes del someter 

Toledo y a tal efecto organizará una columna contra Moscardó. Días después se verá 

igualmente obligado a formar varias columnas con destino a la Sierra para detener a las 

tropas de Mola.  

Se nombra Subsecretario de la Guerra al Comandante Leopoldo Menéndez en sustitución 

del General Carlos Bernal.  

Castelló, que pasa por un trance personal muy difícil, su familia está en zona rebelde, no 

por ello deja de anotar las inmediatas necesidades militares del gobierno:  
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- 1 Afrontar la situación militar controlando los accesos a Madrid y reduciendo los focos 

rebeldes de Alcalá, Guadalajara, Toledo y Albacete. 

- 2 Organizar, armar y dotar de mando militar a las columnas que deberían realizar las tareas 

expresadas en el punto anterior. 

- 3 Establecer una estrategia nacional de defensa válida para todo el territorio controlado por el 

gobierno y hacerla llegar y cumplir a todos los centros de poder militar republicano. 

- 4 Restablecer el cuerpo de oficiales leales, depurando a los rebeldes y dudosos. 

- 5 Adquirir armas y materiales para llevar a cabo las anteriores tareas y las venideras. 

El 6 de agosto causa baja por depresión Castelló y lo sustituye el teniente Coronel Juan 

Hernández Sarabia quien además controla ya el Comité del Frente Popular alojado en las 

dependencias del Ministerio de la Guerra desde el día 18 de julio.   

Sarabia organiza una política defensiva basada en varios ejes:   

- 1) Estrategia de distracción: ataque y cerco de Oviedo, marcha sobre Córdoba (Miaja)  

- 2) Estrategia de contención sobre puntos fuertes en los Valles del Guadiana y del Tajo.  

Gobierno y autoridades republicanas: 

Indalecio Prieto publica el 9 de agosto en el Socialista su famoso discurso sobre los 

recursos para ganar la guerra.  

Decreto del 20 de julio para el ingreso en el servicio activo de militares retirados que 

probaran su lealtad al gobierno.  

Disposición del día 26 de julio reorganizando las fuerzas de la I División Orgánica y 

ordenando la vuelta de los soldados de permiso y movilizando a los mozos disponibles de los 

reemplazos de 1934 y 1935 y que residan en la zona central.  

Decreto del 11 de agosto para la creación de Escuelas de Formación de Oficiales de las 

tres armas. Este decreto no se puso en práctica por la oposición de las Milicias  

Batallones de Voluntarios y la Junta de Reclutamiento. 

El gobierno Giral en un intento de crear un ejército de carácter profesional mandado por 

militares profesionales saca el decreto del 3 de agosto creando los Batallones de Voluntarios. 

El área de reclutamiento será la zona de Madrid y se confía el mando a oficiales de las fuerzas 

de Orden Público. Ante el rechazo generalizado de partidos y sindicatos sale el decreto del 17 

de agosto creando el Ejercito de Voluntarios, cuyo Comité ejecutivo presiden Martínez 

Barrios, el general Martínez Monje antiguo jefe de la III División Orgánica y el ex-ministro 

Mariano Ruíz Funes. La recluta será por seis meses como mínimo y los honorarios de 10 
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pesetas diarias, pero los voluntarios correrán con los gastos de su manutención, condiciones 

peores en realidad que las de los milicianos. Los mandos serán oficiales y suboficiales 

retirados del servicio activo con avales progubernamentales. En Albacete se organizan las 

fuerzas con previsiones de hasta 12 batallones. Posteriormente se extiende el territorio para 

la Junta de Reclutamiento a las Divisiones Orgánicas Primera, Segunda y Tercera.  

 

A primeros de agosto, esta sección de ametralladoras de la Columna Mangada posaba para el 

fotógrafo en lo que parecen unas prácticas de tiro, Corneta incluido. 

La cuestión de las milicias versus ejército regular en el gobierno Giral. 

Era del todo imposible que el Gobierno Giral (19 de julio - 4 de septiembre de 1936) 

pudiera combatir la rebelión utilizando únicamente las fuerzas militares leales, más nuevos 

reclutas, más unas Fuerzas de Seguridad potenciadas. La guerra ya la estaban haciendo las 

milicias de los partidos y sindicatos. Y de hecho, las columnas se compusieron con una 

mezcla de fuerzas regulares y voluntarios milicianos. Las fuerzas militares y las paramilitares 

se necesitaban mutuamente. Las primeras, rotos los escalones de suministros y mando, 

necesitaban de las organizaciones populares. Las segundas necesitaban de la disciplina, 

conocimientos y mando militar. Ninguna columna se sustrajo a a esta ecuación, un mando 

bicéfalo político-militar, un esqueleto militar basado en fuerzas militares leales o en Fuerzas 

de Seguridad, y una masa malamente encuadrada de voluntarios milicianos. El mismo 20 de 

julio, las fuerzas que atacan Alcalá y el 22 Guadalajara están nominalmente mandadas por el 

Coronel Puigdengolas pero políticamente controladas por la CNT (Mera y cía.)  

Lo que está del todo claro es que los partidos y sindicatos que poseen unidades milicianas 

no van a permitir la formación de un ejército regular cualquiera que sea su naturaleza. La 

prensa política, los mítines, los líderes obreros se oponen tajantemente a esta pretensión y la 

iniciativa del gobierno Giral fracasa. Sin embargo, según la situación militar se va imponiendo 



Sociedad Benéfica de Historiadores Aficionados y Creadores 

El Ejército de Milicianos - Mike Blacksmith     Pág.:40 

de forma desoladora en el valle del Guadiana, y mientras en el frente de Aragón, las milicias 

catalanas viven una idílica pero frustrada realidad, todos son conscientes de la necesidad de 

militarizar, controlar, organizar y aumentar las fuerzas militares de que cuenta la República. 

El partido más dinámico y mejor asesorado así la ha entendido poniendo en marcha el mejor 

centro de instrucción y reclutamiento con que cuentan las fuerzas populares, el 5º 

Regimiento de Milicias Populares. De forma que dos cuestiones elementales sustentan esta 

necesidad de militarizarse: La evidencia militar de la incapacidad de las milicias para detener 

el avance rebelde y la creciente influencia del PCE en la visión popular de la guerra motivada 

por su exitoso 5º regimiento y su más exitosa propaganda de guerra. No hay falsedad en 

esta pretensión del PCE cuando anuncia la necesidad de militarización, en verdad que los 

comunistas gustarían de un disciplinado ejército de milicianos, si posible su ejército, aunque 

en realidad eso le pasa a todos los partidos y sindicatos, sin excepción, incluso en los 

sectores más radicales de la CNT-FAI, que andan con aquello de la disciplina de la 

indisciplina. En esta hora de debilidad del gobierno, todos parecer desear cuanto menos 

gobierno mejor y cuantas más milicias bajo su control también mejor. Esta ruda contradicción 

entre los deseos y la realidad, violentamente expuesta por las derrotas del valle del 

Guadiana, con las caídas de Almendralejo, Zafra, Merida y sobre todo Badajoz, resolverá la 

crisis favorablemente para la militarización. Pero aún tenía que caer Talavera y con ella el 

gobierno Giral.  

Organismos de Control de la Milicias durante el gobierno Giral (Centro y 
Cataluña): 

20 Julio. Consejo de Defensa de la Generalitat. Organismo de la Generalidad de Cataluña 

a efectos de la Guerra mandado por el Teniente Coronel Díaz Sandino.  

21 de julio. Comité de Milicias Antifascistas. Formado en Cataluña a iniciativa de Luis 

Companys por los comités de milicias de los sindicatos y organizaciones frentepopulistas de 

Cataluña. Era su secretario Enrique Pérez Farrás. Sus cuarteles fueron rebautizados como 

Lenin, Bakunin, Marx, Vorochilov... Fue disuelto con el decreto de militarización de la 

Generalitat del 24/10/36 (Ejercito de Cataluña).  

3 de agosto. Junta Central de Reclutamiento. Se creó por decreto y estaba presidida por 

Martínez Barrio. Tenía jurisdicción en toda la España republicana, excepto el Norte y 

Cataluña. Y creaba Batallones de voluntarios según el decreto de ese día. Tenía su sede en 

Albacete. A mediados de octubre se habían creado tres batallones. Pese a todo el 28/08/36 

cedió sus atribuciones a la Comandancia Militar de Milicias.  
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8 de agosto. Inspección General de Milicias - Comandancia Militar de Milicias. Se creó 

para ordenar la situación caótica de las columnas de milicias al principio de la guerra. 

Administraba los estadillos, suministros, cuarteles y pagaduría. La dirigían comités de 

partidos frentepopulistas. Era Inspector General el oficial Luis Barceló (PCE) recién ascendido 

a Coronel. El 20 de octubre pasó a ser controlada por el Jefe de Operaciones de la zona 

Centro, que entonces era el general Asensio cambiando su nombre por el de Comandancia 

Militar de Milicias. Su nuevo director fue Servando Marenco que hizo un gran trabajo. Según 

Alpert que lo estudió minuciosamente, era un organismo muy eficiente.  

 

En el frente de Aragón, esta sección de morteros, probablemente Valeros de 50 mm. y que 

por la uniformidad incluso podría tratarse de una unidad regular, se apresta para hacer fuego, 

simuladamente seguramente a petición del fotógrafo (Piortiz) 

El gobierno de Largo Caballero. 

El 4 de septiembre cae el gobierno Giral y Azaña encarga a Largo Caballero que forme 

gobierno. El anterior gobierno había intentado definir una política de defensa nacional y 

construir un ejército de voluntarios sujeto a disciplina y mandos militares que no dependiera 
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de las milicias de partidos y sindicatos. Como consecuencia de ambos fracasos y de la 

irrupción de los rebeldes en el valle del Tajo, se produce la crisis que determina un nuevo 

gobierno. El gobierno de Largo Caballero tenía en el fondo las mismas pretensiones, organizar 

el caos, remendar la autoridad de la República, aunar voluntades, y formar un ejército de 

tierra, otro de aire, y revitalizar la flota. Para esta tarea, Largo Caballero contó con una 

sorprendente ventaja sobre su anterior, la aparente unidad de todas las fuerzas políticas del 

Frente Popular, anarquistas incluidos (un poco después). Para la Marina y el Aire contaba con 

Prieto, animal político donde los hubiera, inteligente como pocos y gran organizador. Para 

mandar la aviación, que se encontraba muy mermada de efectivos tras mes y medio de 

campaña se ratificó a Hidalgo de Cisneros, reconocido militar y que ya ejercía tareas parejas 

desde los primeros días de la rebelión. Pero la principal tarea que Largo encomendó a Asensio 

que sustituía a Riquelme en el Centro, fue la de organizar todos los recursos que el gobierno 

tenía pensado movilizar mediante el concurso de un equipo técnico en el Estado Mayor del 

Ministerio de la Guerra, donde entraron señalados militares que compartían las tesis 

comunistas en cuanto a la futura organización del ejército, como eran Estrada, Rodrigo Gil, 

Cordón y Díaz Tendero. Este peculiar nombramiento de algunos militares cercanos al PCE 

indicaba claramente que el PSOE, aunque disponía de numerosas y afamadas milicias, no 

tenía en realidad una idea clara de cómo organizarlas y menos una política de Defensa que 

ofrecer al líder de la UGT y actual presidente del Consejo de Ministros. El 5º Regimiento 

cosechaba éxitos políticos. Alguien tenía las ideas claras en aquel maremagno miliciano. Pero 

para el principal mando militar de la zona al alcance de la autoridad del gobierno, Largo no se 

dejó seducir por los comunistas y nombró como hemos dicho, al coronel Asensio Torrado que 

no gozaba de las simpatías del PCE. Asensio, militar de corte tradicional, africanista como sus 

compañeros rebeldes y con ganas de pelear al mejor estilo del ejército de África preparó una 

ofensiva que reconquistara Talavera, la plaza que le había costado el puesto a Giral. La 

ofensiva fracasó por la falta de instrucción de las milicias en liza, y las unidades perdieron 

copioso material insustituible. No obstante, los rebeldes se detuvieron para reorganizarse y 

ello enmascaró en cierto modo el fracaso de Asensio y su evidente falta de comprensión del 

manejo de unidades de milicianos. El 11 de septiembre se crean cuatro teatros de 

operaciones divididos a su vez en sectores. Se pretendía dotar de Mando y Estado Mayor a 

cada sector:  

- 1 Teatro de Operaciones Militares del Centro de España (TOCE): Sectores de Guadalajara - 

Somosierra - Guadarrama - Toledo - Extremadura 

- 2 Teatro de Operaciones Militares de Aragón: Sector Norte (Zaragoza y Huesca) y Sur 

(Teruel) 
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- 3 Teatro de Operaciones Militares de Andalucía: Sectores de Málaga - Badajoz - Córdoba y 

Granada. 

- 4 Teatro de Operaciones Militares del Norte de España: Sectores de Asturias - Santander - 

Vizcaya-Guipúzcoa. 

Asensio, que estaba corto de personal y material preparó una defensa en profundidad en 

el frente de Talavera aprovechando el entrante de Santa Olalla y Maqueda. Las milicias se 

defendieron con valor pero sucumbieron nuevamente ante las columnas rebeldes. Para el 22 

de septiembre los rebeldes dominaban el sector y Madrid estaba a su alcance. Un nuevo 

parón de Franco, desvío para tomar Toledo y liberar el Alcázar (28 de septiembre), operación 

militar clave para afianzar políticamente a Franco en el mando rebelde permitió al gobierno 

mejorar sus suministros y su organización y así el 30 de septiembre se publican los Decretos 

de Militarización de las milicias y en fechas posteriores se anunciaron nuevas medidas que 

llevaron a la creación del Ejército del Centro, el Comisariado de guerra, la Comisión de 

Armamento y Municiones, los Centros de Movilización y Reserva (CRIM), las nuevas 

Maestranzas de Artillería (COPA), las Escuelas Populares de Guerra, y la aviación como nuevo 

ejército (Fuerzas Aéreas). Asimismo, el Gobierno de Largo contaba por primera vez con una 

política de Defensa que proyectaba ofensivas para un futuro próximo. El Ejercito Popular 

nacía sobre el papel con la creación el día 10 de octubre de las seis primeras Brigadas Mixtas. 

Asensio obtuvo algunos éxitos locales (Illescas) y fue nombrado Subsecretario de  la Guerra. 

Su labor fue muy positiva en este puesto como manifiesta Cordón que le siguió de cerca, 

pese a sus maneras de militar tradicional y otros defectos menores que le granjearon 

enemistades políticas y que le costarían el cese a la caída de Málaga. 

Organismos de Control de la Milicias durante el gobierno de Largo Caballero: 

5 septiembre. Estado Mayor de Ministerio de la Guerra. Antecesor del Estado Mayor 

Central. Intento de Largo Caballero de poner orden en el caos del Estado Mayor del Ministerio 

de la Guerra. 

Operaciones: Casado, Rojo y Cordón 

Artillería: José Luis Fuentes (Más tarde Inspector General de Artillería) 

Consejeros de la reorganización del 20 Octubre: Carlos Contreras (5º Rgto.) Ángel Gil Roldán 

y Miguel González Inestal (CNT), Daniel Ortega (PCE). 

Se nombra a Rojo segundo Jefe del Estado Mayor.  

21 octubre. Comandancia Militar de Milicias (decreto del 20 de agosto). Creada para 

suplir la Inspección General de Milicias y la Junta Central de Reclutamiento. Su director fue 
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Servando Marenco que hizo un gran trabajo. El 21 de octubre se anunció su estructura. Tenía 

un secretario y cinco secciones: 

- 1 Reclutamiento 

- 2 Organización y personal 

- 3 Armas y vestuario 

- 4 Alimentación 

- 5 Servicios Médicos. 

Este organismo terminó con la transmisión de dinero a los milicianos por parte de sus 

organizaciones políticas. Desarrollo un enorme trabajo de concienciación de la necesidad de 

militarización. Hizo un extraordinario trabajo de control de pagaduría no abonando pagas a 

las columnas que no aceptasen la autoridad del gobierno. Dejó unos excelentes archivos y 

una escrupulosa contabilidad. (Alpert)  

17 de octubre. Milicias de Vigilancia de retaguardia. Organismo para evitar el caos 

criminal que se apoderó de las numerosas milicias seudopolicíacas y que estaban 

ensangrentando la República. Se creó por decreto de la Gaceta del 17 de octubre del 36  

24 de octubre. Exèrcit de Catalunya. La Generalitat pretendía crear un ejército catalán 

con todas las fuerzas milicianas desde Huesca a Teruel. Formó tres divisiones (Columnas 

Ascaso, Carlos Marx y Durruti) al mando del Coronel De la Peña, Coronel Villalba y Eduardo 

Medrano. En enero del 37 surgió una cuarta división. En teoría estas fuerzas eran 

independientes del Estado Mayor de Valencia. Este estado de cosas terminó con los sucesos 

de mayo del 37. La División Durruti pasó a ser la 26, Carlos Marx la 27, Ascaso la 28, Macía-

Companys la 29.  

26 de octubre. Euzkogudarostea. Intento de gobierno vasco de crear su propio ejército. 

Pese al General Llano de la Encomienda, Aguirre movilizó un amplio ejército de casi 25.000 

hombres con un Estado Mayor que presidía el propio Aguirre. Amén de los batallones de 

infantería, disponía de un regimiento de artillería, seis batallones de intendencia, sanidad y 

otros servicios. Los batallones nacionalistas no tenían comisario, sino un doblete de oficiales, 

uno para operaciones y otro para intendencia.  

9 noviembre. Consejo Superior de Guerra. Organismo creado en 1931 y reformado por 

Largo Caballero en Noviembre de 36. Lo constituía el ministro de la guerra y ciertos 

ministros, junto al jefe del Alto Mando. 
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Parte III - La guerra de columnas 
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5 Actividad militar de las columnas milicianas. La guerra de columnas. 

La sierra de Madrid 

Los primeros movimientos de columnas milicianas fuera de las grandes ciudades se 

producen a partir del día 20, cuando Madrid y Barcelona ya han sido aseguradas para la 

República. Desde el día 19, el núcleo de oficiales leales del Ministerio de la Guerra se marcó 

dos objetivos. Reducir los focos rebeldes cercanos a la capital y cortar el camino a las 

columnas de Mola en la Sierra. El día 20, Puigdengolas que acaba de formar una columna con 

tropas regulares, fuerzas de orden público y milicianos, asegura Alcalá y dos días después, no 

sin fuerte lucha, Guadalajara. Esta tardanza entre dos poblaciones tan cercanas ya nos indica 

las dificultades que el eficiente Puigdengolas hubo de superar para manejar la columna. 

Puigdengolas comentó con desesperación sus dificultades para controlar los nuevos grupos 

que se le unieron en Guadalajara: "Indisciplina, tropelías, disgustos". Puigdengolas, pese a 

que lo intentó, no pudo evitar el fusilamiento de los mandos rebeldes de 

Guadalajara. Ejecución que probablemente, con el código militar de la época en la mano, sólo 

fue un adelanto de lo que legalmente les esperaba por rebelión militar tras haber asesinado a 

su leal comandante. 

Al general Riquelme se le encargo reducir la rebelión en Toledo dónde llegó el 21. El 22 

los rebeldes se parapetaron en la fortaleza del Alcázar y edificios anexos y empezó el famoso 

cerco.  

El día 20 parten para la Sierra las primeras unidades milicianas al mando del Coronel 

Castillo, capitanes Galán, Hernández Gil, y el comandante Burillo que tomaron los puertos de 

la Sierra sin presencia enemiga. La columna rebelde de García Escamez que se había 

entretenido en dirección a Guadalajara sin ninguna pretensión de socorrer a los rebeldes de 

esa plaza, llegó a Somosierra días después y consigue tomarlo, pero la columna de Francisco 

Galán que ocupaba Buitrago la detuvo en seco. Al otro lado de la sierra, el Alto del León es 

tomado por los rebeldes luego de durísimos combates. Las milicias gubernamentales se 

parapetaron más abajo y Serrador no pudo pasar. Igualmente, Navacerrada quedó asegurada 

y la columna de Perea detuvo al Teniente Coronel rebelde Rada en Navafría. La vía a Madrid 

desde el Norte estaba cerrada para los rebeldes. Se evidenciaba que las milicias paraptadas a 

la defensiva y en terreno abrupto, sabían defenderse. 

La columna de Teniente Coronel Mangada protagonizó una incursión victoriosa por tierras 

de Ávila poniendo en aprietos esta plaza y batiendo a las fuerzas del comandante Doval (el 
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torturador de Asturias, íntimo de Franco). Estas victorias fueron completamente 

desaprovechadas por la República pues la incursión en territorio enemigo no dispuso de 

recursos para consolidar los territorios y terminó regresando a sus bases de partida.   

En cualquier caso, las columnas milicianas frustraron los planes de Mola, inmovilizaron 

sus fuerzas y los rebeldes llegaron a pasar verdaderos apuros por falta de municiones y de 

fuerzas de refresco. Esta fue la primera batalla por Madrid y en ella las columnas milicianas 

derrotaron a Mola que contaba con mejores hombres y parejo armamento, 

desgraciadamente, la superioridad meramente numérica que la cercanía de Madrid 

posibilitaba a las fuerzas republicanas no pudo ser aprovechada por la falta de un plan 

general de actuación, la indisciplina y el voluntarismo de los milicianos y la falta (en ambos 

bandos) de elementos artilleros suficientes para romper los frentes. El mismo Riquelme se vio 

obligado a intervenir en este frente para organizar aquel voluntarismo desorganizador del que 

se ha dicho que permitía en ocasiones a los milicianos ir tan campantes a dormir a sus casas 

por la noche.  

Y pese a esta primera victoria defensiva republicana, la falta de un realista plan general 

en el sector impidió batir a las fuerzas rebeldes decisivamente perdiendo la República una 

oportunidad que pocas veces se volvería a repetir, Pero así estaban las cosas, las milicias y 

sus jefes naturales, demostraron mucho arrojo individual, muy poca disciplina, una completa 

falta de organización, de instrucción y de comprensión de teatro de operaciones. La moral eso 

sí, a prueba de bombas. Y el liderazgo comenzó a nacer, Líster, Modesto, y otros muchos se 

crearon su fama, merecida o no, en estos combates iniciales de la sierra madrileña.  

Barcelona y Aragón. 

La Generalitat consiguió en Barcelona lo que el gobierno no consiguió en Madrid, un pacto 

con las milicias de la CNT y de otros partidos aún más radicales para controlar el territorio 

leal. No era un acuerdo entre iguales, pero unos y otros se necesitaban. Las primeras 

columnas listas para partir a la reconquista de Aragón se fueron con lo puesto, Barcelona, al 

contrario que Madrid no disponía de depósitos importantes de armas. Para contrarrestar la 

falta de recursos, las milicias que el 24 partieron contaban con una altísima moral 

revolucionaria, y que en muchos casos rozaba el mal de victoria, esto es creerse que todo el 

monte es orégano, o dicho de otro modo, que todo iba a ser tan fácil como tomar Barcelona. 

Y que aquí no se luchaba meramente, aquí se hacía la revolución y el resto era una anécdota 

en la triunfal marcha de las columnas. Las dos primeras columnas puestas en marcha 

pertenecían una a la CNT y otra a la UGT más elementos comunistas, la primera la mandaba 

el gran Durruti, que pronto descubrió que la disciplina en la indisciplina no le iba a permitir 
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tomar Zaragoza, pese a ir asesorado por el militar profesional Pérez Farrás. La otra columna 

tomó la dirección de Huesca. Días después salieron otras columnas de Barcelona, la columna 

de Ortíz partió para el Sur, para Alcañiz, y la columna Ascaso reforzada con milicianos del 

POUM se unió a las fuerzas en dirección a Huesca. Todo ello sin un plan general al igual que 

las fuerzas de Madrid. Las únicas fuerzas regulares presentes en esta marcha eran las de la 

media brigada de montaña de Villalba con base en Barbastro. Como fuerza aérea, los escasos 

aviones del aeródromo del Prat. Todas estas fuerzas quizá alcanzaran más de diez mil 

hombres, bastantes más que los que los rebeldes podían oponer, pero de peor calidad militar. 

Para más INRI, Barcelona quedaba muy lejos, los suministros eran precarios y las columnas 

se veían obligadas o solicitar la ayuda alimenticia de los habitantes de los pueblos que 

ocupaban, lo que seguro que mermó su popularidad. A principios de agosto, el frente se 

estabilizó. Los milicianos no pudieron tomar Zaragoza, ni Huesca ni Teruel, pero los rebeldes 

tampoco podían hacer poco más que defenderse. Realmente era una guerra entre pobres, 

unos más que otros, eso sí.   

Levante. 

Hasta el día 25 de julio no quedó asegurada la plaza de Valencia para la República. Un 

activo capitán de la Guardia Civil, Uribarri organizó e instruyó fuerzas milicianas en esta 

plaza. Una columna Valenciana al mando del teniente coronel Primitivo Peire colaboró en la 

reducción de los rebeldes de Albacete. El 28 llegan el general Miaja y el teniente coronel 

Asensio Torrado para hacerse cargo de una fuerte columna con la misión de avanzar en 

dirección a Córdoba. Una iniciativa excelente por parte de las fuerzas republicanas, pues 

superada Córdoba, dónde los rebeldes se encontraban en dificultades, Sevilla estaría al 

alcance de la mano. Dos poderosas dificultades se interponían entre la columna y sus 

objetivos: la larga distancia, más de 300 kilómetros, y la escasa fuerza militar de aquellas 

bastantes numerosas fuerzas, con fuerzas de orden público desmoralizadas, con milicianos 

indisciplinados e individualistas, y las pocas ganas de Miaja de presentar batalla. A primeros 

de agosto, Miaja estableció su cuartel general en Montoro y dado el estado de sus fuerzas 

prefirió esperar tiempos mejores. Nunca vendrían tiempos mejores y Miaja, como Mangada, 

perdió la oportunidad de herir seriamente al adversario e inclinar un poco la balanza del lado 

del gobierno. Una columna miliciana partió en fechas parejas para Teruel, dónde la situación 

se repitió machaconamente, ni Zaragoza, ni Huesca, ni Córdoba, ni Teruel, ni Segovia, todas 

estas plazas que parecían al alcance de la mano quedaron irremisiblemente perdidas para la 

República por la incapacidad de las fuerzas leales para organizar ataques coordinados y 

efectivos.   
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La cornisa Cantábrica. 

El día 19 de julio partieron fuerzas de Bilbao en dirección a la rebelde Vitoria y también 

de San Sebastián el día 20 (creyendo tenerla asegurada, lo que no era así). El teniente 

coronel Vidal mandaba las fuerzas bilbaínas que no eran muy numerosas y que llegaron hasta 

el mismo Villarreal pero fueron finalmente rechazadas fortificándose en Ochandiano. La 

columna más numerosa proveniente de San Sebastián y mandada por el comandante Pérez 

Garmendia hubo de dar la vuelta al día siguiente de su partida debido a la sublevación de la 

guarnición donostiarra. Vitoria se salvó y Mola encargó al audaz coronel rebelde Beorlegui 

que se encaminara hacia la frontera con Francia para cortarla. En su camino se encontraron 

con fuerte hostilidad de los caseríos y de pequeños grupos de milicianos y fuerzas de orden 

público leales. Como en las anteriores guerras carlistas, los rebeldes se cebaron en la 

población y fusilaban a todo hombre cogido en armas. Eran las primeras señales de que como 

en guerras anteriores el Requeté no hacía prisioneros. Además, a Mola le sobraban 

voluntarios e incluso fusiles, de lo que andaba escaso era de munición, y pudo disponer dos 

columnas en dirección a Donostia y afianzar el frente de Villarreal, y aún le quedaron fuerzas 

para reforzar Zaragoza. Mientras tanto, el día 29, las fuerzas leales consiguen la rendición de 

los sublevados de los cuarteles de Loyola en San Sebastián. La falta de recursos en ambos 

bandos dejó el frente, momentáneamente paralizado hasta principios de septiembre.  

Mientras tanto, en Oviedo, el coronel Aranda con los mismos engaños que en muchas 

otras plazas, trataba de ganar tiempo para que las fuerzas mineras rápidamente organizadas 

salieran de la ciudad y así poder declarar el estado de guerra. En Gijón, los rebeldes deben 

refugiarse en el cuartel de Simancas que resistiría hasta el 21 de agosto. El ímpetu asturiano 

es impresionante y los voluntarios toman a miles las armas contra las dos guarniciones 

sublevadas. La obsesión de los republicanos de Asturias de vencer en las dos plazas perjudicó 

al sector pues impidió la marcha de columnas en socorro de Ponferrada y las zonas mineras 

de León. Por contra, los rebeldes gallegos organizaron rápidamente tres columnas de socorro 

que pudieron adentrarse más de treinta kilómetros en el territorio asturiano hasta ser 

detenidas a principios de agosto.  

Paralelamente, Mola presionaba en Guipúzcoa en pequeños pero durísimos combates en 

los que apenas avanzaba, por falta de artillería y por la dura oposición de las milicias locales. 

Entonces decidió tomar Irún que estaba defendido por el fuerte San Marcial que disponía de 

líneas fortificadas y una abigarrada mezcla de tropas, milicianos y voluntarios extranjeros, 

mandados por hombres de mucho prestigio que conscientes de la importancia de la posición, 

estaban dispuestos a darlo todo, y entre los que destacaba Manuel Cristóbal Errandonea. 
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Valor y falta de municiones, la tónica de la temprana guerra en el Norte, se inició aquí. Mola 

fue reforzado con tropas del Ejército de África, tanques italianos, aviación y artillería pesada. 

Durante la segunda quincena del mes de agosto y principios de septiembre, los rebeldes 

atacaron y atacaron mientras su artillería y su aviación martilleaban las posiciones de los 

milicianos. Finalmente concentraron las fuerzas más importantes hasta la presente en el 

sector, y con profusión de bombardeos terrestres y aéreos consiguieron aniquilar la 

resistencia miliciana tomando la posición el día 2 de septiembre. Sus bajas fueron cuantiosas. 

En cualquier caso, Irún estaba perdido, y se produjo el primer exilio republicano significativo. 

Mientras esto ocurría, turistas franceses se disputaban los mejores lugares de Hendaya para 

ver la guerra en directo. No creo que estos turistas tomaran asiento en primera fila cuando la 

Wehrmacht despanzurró la "Grandeur de la France" en dos semanas. 

Irún fue tomado el día 3 y los milicianos atravesaron la frontera. Ardían algunos edificios 

emblemáticos y el viento reinante extendió el incendio y el centro de la ciudad ardió. En estas 

acciones fue herido el coronel rebelde Beorlegui y de resultas de la subsiguiente infección 

murió. Mola perdería uno de sus mejores hombres. La caída de Irún y la pérdida de la 

frontera fue un mazazo para las fuerzas republicanas por lo que significaba en sus vías de 

comunicación, cortadas con el Centro y cortadas con Francia. Además, San Sebastián corría 

grave peligro.  

Al finales de septiembre las fuerzas del Frente Popular en Asturias unificaron todos sus 

comités y centros de poder en el Consejo de Asturias y León y que presidía en Gijón el líder 

obrero socialista Belarmino Tomás y siendo nombrado su compañero Ramón Gonzalez Peña 

Comisario General y Jefe de Operaciones. Como en Cataluña, los esfuerzos revolucionarios le 

quitaban recursos y organización a la guerra, aún así Peña determino dos ejes operativos, 

detener las columnas gallegas y reducir Oviedo y el cuartel de Simancas en Gijón. Esto 

estaba bien, pero era insuficiente, pues la potencia industrial y humana de la región hubiera 

podido dar más a la República si todos los recursos hubieran estado centralizados en una 

política militar más expansiva. Esta obsesión por los cercos y que se repetiría en Toledo, 

Santa María de la Cabeza y el mismo Teruel, le costaría muy cara a la República. Tampoco las 

fuerzas asturianas, como las santanderinas y las vascas hubieran aceptado ninguna 

imposición de Madrid, de hecho pusieron siempre todo tipo de dificultades a los mandos que 

Madrid envió a lo largo de la guerra. La corta visión de miras, el provincianismo 

revolucionario también costaría muy caro.  

Más de lo mismo en Bilbao, capital de las fuerzas republicanas vascas. En septiembre, el 

Ministerio de la Guerra envió al excelente oficial de Estado Mayor, Ciutat con mando sobre 
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todo el Norte. Ciutat tuvo verdaderas dificultades para realizar su trabajo y como en Asturias, 

practicó una política defensiva mientras Aguirre formaba su ejército de los vascos.   

Andalucía y Extremadura. 

Las fuerzas rebeldes en Andalucía recibieron a primeros de agosto sustanciosos refuerzos 

del Ejército de África permitiéndoles tomar la mayor parte de la Bética en medio de un baño 

de sangre civil. Como fuerzas coloniales y sin prácticamente oposición, el Ejército de África 

organizado en columnas móviles eliminó toda resistencia armada, política, o de cualquier tipo. 

Granada fue reforzada, Huelva tomada y martirizada. Desdeñando Despeñaperros, en manos 

republicanas, las columnas de regulares y legionarios tomaron la Ruta de la Plata 

conquistando todos los pueblos sin apenas resistencia pero dejando un reguero de sangre 

republicana en absoluto parejo con los combates, más bien escaramuzas, que los mal 

armados leales locales podían ofrecer. Esta triunfal marcha tan glosada por los historiadores 

franquistas no fue más que una carnicería unilateral de fuerzas coloniales contra su propia 

población con la entusiasta colaboración de las clases ricas andaluzas y extremeñas, y es uno 

de los mayores baldones del ejército franquista. Durante el mes de agosto, sólo el Ejército de 

África se movía en España. En el territorio leal andaluz y extremeño, la desolación ante la 

situación debió ser excepcional como lo demuestra la gran cantidad de "huidos", gentes que, 

despavoridas, preferían vivir en los montes en condiciones muy precarias que enfrentarse a 

las palizas y posterior fusilamiento. No había fuerzas republicanas en la Bética y los pueblos 

caían uno tras otro.   

Las primeras fuerzas organizadas que los rebeldes encontraron en su triunfal paseo 

militar fue en Almendralejo que superaron pese a la decidida defensa de sus habitantes. Los 

periódicos portugueses hablaron de más de mil fusilados en este pueblo lo que da una idea de 

la encarnizada defensa que organizaron los republicanos con la sola ayuda de algunos aviones 

leales. Merida sólo estaba a 30 kilómetros, una excelente base para reorganizar el ejercito 

rebelde, y lo más importante, contactar con las tropas de Mola que venían de Cáceres. El día 

10 de agosto comenzó la batalla de Mérida. Las fuerzas republicanas eran relativamente 

importantes y contaban con artillería. Los rebeldes atacaron como siempre y se llevaron lo 

suyo, pero un puente sobre el Guadiana que permanecía en pié posibilitó a los regulares 

entrar en la ciudad. Los republicanos se retiraron momentáneamente y una vez 

reorganizadas las columnas no sin gran esfuerzo y con la ayuda de nuevos refuerzos, las 

milicias populares volvieron a atacar, pero no pudieron recuperar la ciudad perdiéndose 

hombres y material. Badajoz quedó aislada y a su suerte y la carretera a Madrid parecía 

expedita. Los rebeldes dudaron entre seguir su marcha hacia Madrid o reducir Badajoz para 
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eliminar una importante bolsa enemiga a la retaguardia. Yagüe no es que no quisiera correr 

riesgos, ordenó la toma de Badajoz por la significación republicana de la ciudad y porque así 

se lo ordenó Franco, de una u otra forma. La ciudad la defendía Puigdengolas con fuerzas 

regulares y milicianos, más fuerzas de orden público. Puigdengolas había organizado 

importantes recursosn defensivos en la ciudad una vez que fue nombrado comandante de la 

plaza a finales de julio. También intentó detener a las fuerzas rebeldes en dirección a Sevilla 

pero fue derrotado. A su vuelta a Badajoz se encontró con una revuelta que pudo costarle la 

vida, si bien, los milicianos extremeños consiguieron abortarla y liberarle. Puigdengolas no 

tomó represalias, contra la opinión de los milicianos, y encarceló a los rebeldes bajo 

protección de fuerzas de orden público.   

Consciente de su debilidad fundamental, la falta de instrucción de sus milicianos, los 

parapetó con armas automáticas sobre la vieja muralla de la ciudad, pensando, quizá 

ingenuamente, que contaba con la lealtad de la guarnición. En Madrid, conscientes de la 

gravedad de la situación se ordenó a Jurado organizar un contraataque nuevamente en 

Mérida el día 14,  que no dio ningún resultado por falta de coordinación entre las dos 

columnas que lo hicieron. Mientras tanto y después de durísimos bombardeos artilleros y 

aéreos que aterrorizaron a la población, la columna rebelde de Castejón rodeó Badajoz por el 

Sur y se adentró en los barrios de la zona con la colaboración de militares desleales a 

Puigdengolas, ocupando prácticamente la ciudad, liberando a los guardias civiles detenidos y 

practicando una terrible masacre entre carabineros y milicianos ya rendidos. A mediodía, las 

banderas legionarias de Asensio que ignoraba que la ciudad ya estaba tomada,  se lanzaron 

al ataque por una brecha de la muralla sufriendo algunas bajas innecesarias. El mito 

franquista de la brecha de la muerte y la Puerta Trinidad, de todos los historiadores y 

propagandistas franquistas es una terrible mentira ideada para justificar la espantosa e 

injustificable represión de Badajoz. Ha tenido que ser el historiador Francisco Espinosa con su 

libro "La columna de la muerte" quien nos saque a todos del error. Para botón de muestra 

MartinezBande en su monografía "La marcha sobre Madrid" página 148, último párrafo del 

apartado denominado "El Asalto" de su relato de la toma de Badajoz: "Queda por explicar por 

qué las unidades de Castejón, que habían entrado en Badajoz a las diez y media de la 

mañana, no se extendieron luego por el interior de la ciudad, atacando de algún modo por la 

espalda a las fuerzas que, desde las murallas, se oponían a la IV bandera [la que 

supuestamente sufrió tantas bajas]. Nos falta documentación para contestar a estas 

preguntas." Bande se vio obligado a incluir este párrafo para hacer creíble el mito de la 

Puerta Trinidad. Bande siempre supo la verdad, las verdaderas bajas que tuvieron los 

rebeldes en Badajoz (44 muertos y 141 heridos, bastantes menos que en Talavera) y el 
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hecho de que Castejón, probablemente actuando por su cuenta, ya había tomado la Central 

de Correos, Cuartel General de Puigdengolas, cuando Yagüe que no lo sabía o que quería un 

acto ejemplar de la Legión, ordenó el ataque a la muralla hacia las tres de la tarde. Los 

hombres de la IV Bandera entraron por una brecha de la muralla y recibieron nutrido fuego, y 

los 20 muertos y 22 heridos de la 16 compañía de la IV bandera que allí quedaron, sólo son 

fruto de lo inapropiado e innecesario del ataque. La actuación de las milicias populares y de 

las fuerzas de carabineros leales fue buena, se defendieron con bravura pero una vez rodeada 

la ciudad y traicionados por gran parte de la fuerza militar, nada podían hacer, y muchos de 

los que pasaron la frontera fueron devueltos por los portugueses y fusilados, incluso se sabe 

que partidas de falangistas acompañaban a la PIDE portuguesa en la búsqueda de huidos. 

Luego Yagüe dejó hacer a sus amados legionarios y a sus no menos amados moros y se 

produjo una carnicería terrible mayor que las habidas en Huelva y Sevilla, que de una 

increíble crueldad, una pavorosa actitud de la soldadesca y en el corto espacio de dos días, 

espantaron a los testigos de tal manera que la noticia de las matanzas llegaron pronto a la 

zona republicana donde muchas voces clamaron venganza. La República se estremeció y los 

hombres que la defendían conjugaron en sus pechos dos fuertes emociones, la rabia 

contenida y el terror, el terror a ser capturados, humillados, torturados y muertos. La 

estrategia del terror le producía ventaja a Yagüe, que por eso, por lo que significaba Badajoz 

para la reforma agraria, y también por no dejar enemigos a la retaguardia, lo hizo. Badajoz 

fue muy desmoralizador para la República. Acrecentó la desconfianza miliciana en las fuerzas 

regulares y levantó oleadas de odio y de terror al saberse en la zona republicana tales 

matanzas. La violencia fascista alimentó las ansias de venganza de algunos republicanos.  

Acciones en el Mediterráneo. 

A principios de agosto y con fuerzas provenientes de Barcelona y Valencia se organizan 

dos expediciones para conquistar las Baleares, dónde la República sólo controlaba Menorca. 

La expedición valenciana la comandaba el capitán de la guardia civil, Manuel Uribarri que 

andaba en tareas de instrucción y organización de milicianos desde julio. Primero tomó 

Formentera y luego Ibiza dónde enlazó con la expedición catalana del capitán de la 

aeronáutica Alberto Bayo. Bayo y Uribarri no se entendieron, dos militares profesionales que 

no se entendieron, y eso que no eran milicianos indisciplinados. Uribarri daría mucho que 

hablar, y no bueno, en el transcurso de la guerra. Así que Uribarri regresó a Valencia, donde 

formaría la "Columna Fantasma". 

Con el apoyo de la flota, Bayo se dirigió a Mallorca y desembarco cerca de Porto Cristo sin 

dificultades y comenzó a moverse hacia el interior con una lentitud exasperante y una 
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indisciplina pareja. Los rebeldes temblaron y pidieron ayuda a los italianos que rápidamente 

acudieron en su socorro con voluntarios y con aviación. Los rebeldes mallorquines se 

organizaron con presteza a la par que desataban una represión terrible. De nuevo la 

estrategia del terror para paralizar toda posible ayuda interior. Bayo intentó otro desembarco 

en una zona próxima y pudo consolidar otra cabeza de puente con importantes fuerzas, ¿pero 

cómo mandar a una fuerza que no obedecía por que sí, que no seguía la disciplina militar? 

Bayo no supo llegar al corazón de los milicianos ni al de sus líderes y los frentes se 

estancaron irremediablemente a pesar de meritorias acciones de los milicianos. Primero 

perdieron la aviación y más tarde Prieto, recién nombrado Ministro de Marina en el gobierno 

de Largo Caballero, ordenó a Bayo retirar las fuerzas. Fue un error garrafal. Palma fue un 

puñal clavado en el vientre de la Republica, de acero italiano y mano rebelde. Pero Prieto 

tampoco estaba preparado para hacer la guerra, era un organizador nato, sí, pero siempre 

primaron más en su ánimo las cuestiones políticas, en general polémicas entre partidos, que 

una visión global de la guerra, y en concreto del papel de la flota y la aviación republicanas a 

él encomendadas. 

Los cercos. 

El Alcázar de Toledo es uno de los mitos rebeldes mejor confeccionados. Por contra, el 

cerco republicano fue una de las más ineficaces acciones milicianas del principio de la guerra. 

En un mundo de aficionados, los pocos oficiales leales presentes en el cerco maldijeron una y 

otra vez los motivos políticos que obligaron a mantener importantes recursos atrapados en 

Toledo y que estaban condenados al fracaso hicieran lo que hicieran. La toma de la fortaleza 

era imposible para los milicianos sin la presencia masiva de artillería pesada y aviación de 

bombardeo en cantidades apreciables. Antonio Cordón que fue observador en varias 

ocasiones (una de ellas en compañía del competente Ciutat) salió de allí echando pestes de la 

decisión de Largo Caballero de tomarlo y también de la ineptitud de los líderes locales que 

manejaban aquel despropósito desde el principio y que habían permitido a Moscardó 

concentrar gran parte de la Guardia Civil de la provincia. El último intento republicano de 

tomar la fortaleza consistió en excavar minas, llenarlas de explosivos y contemplar luego un 

gran espectáculo de fuegos artificiales. Pero el Alcázar era inexpugnable con estos métodos y 

así terminó cuando las fuerzas de África entraron en Toledo y repitieron sus "heroicas 

matanzas" de Badajoz incluso con los heridos republicanos y el personal sanitario que no 

pudo ser evacuado. Las milicias no tuvieron responsabilidad realmente en esta defección, la 

responsabilidad es en verdad de los dos gobiernos de la República, el de Giral y el de Largo, 

que destinaron medios y recursos a esta empresa imposible para la potencia de las fuerzas 

republicanas en agosto-septiembre de 1936.  
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En cuanto al cerco del santuario de Santa María de la Cabeza, se trata de una extraña 

historia de las fuerzas de la Guardia Civil de Jaén, que anduvieron armadas durante casi un 

mes sin decantarse ni por la República ni por el gobierno y que incluso recibieron permiso de 

los mandos locales (gobernador civil) para concentrarse con sus familias en el santo lugar. 

Mosqueados algunos mandos republicanos de que casi 200 guardias civiles armados 

acamparan tan ricamente en aquellos peñascos, apremiaron a los oficiales para que se 

unieran a las fuerzas gubernamentales o se entregaran. Y entonces empezó el cerco. Sus 

comienzos fueron parecidos a los del Alcázar  

Los defensores aumentaron su número gracias a la aportación de paisanos derechistas y 

falangistas que allí se concentraron. Hasta que Cordón llegó para hacerse cargo del cerco no 

se habían tomado medidas efectivas y los republicanos se habían limitado a completar a 

duras penas el cerco y algunos ataques que costaron mucha bajas pero no mejoraron la 

situación. El asesoramiento de Cordón permitió ir tomando primero la posición llamada Lugar 

Nuevo, que en puridad fue abandonada por los sitiados, pues en aquella posición se 

encontraban bajos de moral, y además por el efecto de la eficaz propaganda mediante 

altavoces que Cordón empleó día y noche. A diferencia del Alcázar, el santuario no significaba 

políticamente nada, amén de que se encontraba en la zona de Queipo, al que Franco 

mantenía en cuarentena política. Así, con unos recursos muchos menores que los que 

sitiaban el Alcázar, los republicanos fueron minando la moral de los defensores, y al cabo, la 

16 brigada mixta al mando de Pedro Martínez Cartón emprendió el asalto el primero de mayo 

de 1937, con media brigada de refuerzo (la 32) y tres piezas de artillería de pequeño calibre 

y algunos morteros. El asalto tuvo algunas dificultades pero poco a poco fueron cayendo 

todas las posiciones y los sitiados se rindieron contra la voluntad de su jefe que estaba 

herido. Por cierto que entre las fuerzas republicanas se encontraba el oficial Rey Pastor, 

sobrino del famoso matemático (sería fusilado al fin de la guerra acusado de rebelión militar). 

Si bien las fuerzas empleadas en el asalto no eran en verdad las columnas milicianas del 

verano del 36, sino brigadas regulares del Ejército Popular, en realidad, en cuanto a 

armamento e instrucción no se diferenciaban mucho de sus antecesoras. La disciplina había 

mejorado y la organización también, pero no fue esta mejora lo que posibilitó la toma, sino la 

presencia de jefes militares que hicieron comprender a los soldados republicanos que había 

una organización y un plan militar que iba a dar resultados, eso y no los decretos de 

movilización convirtió a los milicianos del sector en soldados de la República. No vamos a 

darle todo el mérito a Cordón y a Cartón, pero sí una parte muy importante.  

No queremos dejar de comentar un hecho curioso sobre los elementos rebeldes de ambos 

cercos, y es la presencia masiva de Guardias Civiles, gente sacrificada, acostumbrada a 
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obedecer sin rechistar y con buena instrucción y sobre todo puntería. Incluso en el cerco de 

Oviedo, la masa principal y más efectiva de las fuerzas de Aranda eran Guardias Civiles. Para 

Cordón que en su libro "Trayectoria" nos relata el cerco del santuario con detalle, tanto en 

Toledo como en Jaén, como en Asturias, la Guardia Civil había sido empleada 

tradicionalmente como fuerza represiva durante decenios, esto les hacía esperar muy poco de 

la clemencia republicana. En el caso del santuario, único que rindió la República, se 

equivocaron. Se les trató muy correctamente, de hecho hubo guardias desertores antes de la 

rendición.  

Valle del Tajo. Talavera y Toledo. 

El valle del Tajo no presentaba a primera vista muchas dificultades para el avance de las 

victoriosas columnas rebeldes. Aun así, las fuerzas se encontraban con muchas huecos en sus 

filas, y sin duda necesitadas de descanso. Para la República la estrategia consistía en 

concentrar las fuerzas en puntos claves que facilitaran la defensa y dejar que la aviación leal 

hostigaran las columnas enemigas. Era una táctica de "mientras tanto", es decir, mientras se 

organizaba el futuro ejercito de la República. Pero esta tarea, a mediados de agosto de 1936, 

se encontraba en crisis. Armas y municiones escaseaban y no eran raras las unidades que 

marchaban al frente sin ellas. La sierra de Guadalupe era el mejor lugar para presentar 

batalla y el gobierno ordenó a las fuerzas de Uribarri que se concentraran allí. La "Columna 

Fantasma" del citado capitán tenía fama de dura, pero sólo era fama, pues sus componentes 

no tenían experiencia en campo abierto. Las fuerzas de la República al mando del teniente 

coronel Burillo contaban, además de la citada unidad, de la columna del teniente coronel 

Navarro y de las fuerzas del coronel Jurado en las cercanías de Talavera. La aviación 

republicana disponía todavía de aviones y fue bastante efectiva. El dispositivo que Riquelme 

había montado con tanta esperanza no resistió el empellón rebelde, que aunque sufrió 

muchas bajas obtuvo de nuevo considerable territorio. El punto más fuerte de la resistencia 

republicana fue el castillo de Oropesa, donde los milicianos resistieron con valor y 

determinación llegando al cuerpo a cuerpo. Cuando la posición cayó y dado que Uribarri se 

había retirado de sus posiciones, Talavera estaba al alcance de la mano de los rebeldes. La 

batalla decisiva se adivinaba inmediata. Ambos bandos se prepararon con todo lo que tenían. 

Los republicanos se fortificaron eficazmente y esperaron. Los rebeldes evitaron el ataque 

frontal y rodearon la población. Al sentirse cercados, los defensores de Talavera huyeron. 

Todo el dispositivo republicano se vino abajo y la derrota fue completa con pérdidas 

importantes de material. Para más inri la aviación republicana perdió la superioridad ante los 

refuerzos italianos y alemanes que les llegaron a los rebeldes.  
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Talavera fue el exponente más claro del fracaso del gobierno Giral. Su oportunidad había 

terminado y la República necesitaba nuevos dirigentes. En el haber de los fracasos del 

gobierno Giral nos encontramos en primer lugar con la reticencia a armar a las milicias 

populares el 18 de julio. Con el fracaso generalizado en el control del orden público. Los 

desafortunados nombramientos de oficiales generales leales que se mostraron incapaces de 

valorar la nueva realidad, Miaja, Castelló, etc... y que con sus actitudes dubitativas 

permitieron la consolidación del sur rebelde. La incapacidad para encauzar las energías 

revolucionarias en dirección a la guerra consiguiendo un pacto de principios con las fuerzas 

populares y sus milicias. La incapacidad para organizar una retaguardia industrial que como 

mínimo manufacturara cartuchería, proyectiles y bombas de mano. Los errores tácticos de 

Toledo y Talavera. La incapacidad para movilizar los recursos humanos de las quintas a las 

que se decretó su movilización (1933, 34 y 35). Y la pérdida de la iniciativa militar a que les 

obligaba ser el gobierno legal. Todas estas decepciones se las imputamos a título indicativo, 

pues en realidad son responsabilidad general de todos, gobierno, partidos y sindicatos. Y aún 

contando con la mejor disposición, el gobierno pequeño-burgués de Giral malamente podría 

siquiera paliar la desastrosa situación de la España republicana del verano de 1936. 

Resumiremos pues, para ser más justos, en dos graves errores: uno, la falta de una política 

de defensa realista y de acuerdo con la grave situación, y dos, la pérdida del control del 

orden público y sus calamitosas consecuencias en vidas. Una tercera, para las milicias 

populares y sus promotores, que sería la siguiente. Difícil es para las fuerzas revolucionarias, 

como ya se vio en el 34, cambiar la realidad social de un país como España, pero mucho más 

difícil era hacerlo con media España en pie de guerra para impedirlo. Pues mientras se hacía 

la revolución en la retaguardia empleando hombres y recursos vitales, la vanguardia se la 

merendaban los rebeldes, que con una visión muchísimo más clara, en su carrera hacia 

Madrid y practicando la política del terror puro y duro en la retaguardia acompañado de una 

propaganda de exaltación acorde con los tiempos y los países que les ayudaban. Las 

soluciones, triste es decirlo, no podían ponerlas en marcha los republicanos de centro 

izquierda, pues fueron incapaces de disociar su propio mensaje o discurso reformista de el del 

resto de los partidos, aun siendo probablemente el más indicado para ganar la guerra con el 

apoyo de una población motivada con la esperanza en una España nueva. La solución o 

mejor, el intento de salvación del poder republicano vendría de la mano de Largo, que quizá 

no era el más indicado para ello, pero que fue quién repartió el poder político entre quienes 

realmente lo detentaban en las calles. Los milicianos, mientras tanto habían ofrecido una 

variada muestra de claros y oscuros. Horroroso en la disciplina militar, desastroso en la 

organización de las tareas de apoyo a la guerra, ingenuo hasta clamar al cielo en sus 

experimentos sociales, y como no, valientes en innumerables ocasiones, desinteresados y 
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utópicos en su día a día, y desde luego, únicos defensores con que la República contaba. Así 

que las milicias no eran una maravilla como fuerza armada, pero eran la única maravilla que 

tenía la República. De modo que teniendo el potencial humano, los nuevos gobernantes lo 

que tenían que tener eran las ideas claras. Ideas claras creía tener, naturalmente, Largo 

Caballero, que inició los procesos de militarización tan necesarios, buscó  en Rusia el 

proveedor masivo de materiales bélicos que a la República le urgían. Puso a los anarquistas a 

trabajar con los demás o al menos una parte de ellos, pues fuerzas muy poderosas dentro de 

la Confederación pretendían seguir por libre. Ya se sabe, llevamos un mundo nuevo en 

nuestros corazones, así que este, en el que tanto hemos penado nos importa muy poco. Y 

esto llevado al terreno militar si que era grave. La cúpula militar gubernamental, 

naturalmente, empleó sus recursos en las unidades más fiable (leales, en definitiva) y 

escatimó materiales a las milicias anarquistas que se sintieron siempre agraviadas, pero 

claro, a ver quien le da armas a unos tipos que quieren armas pero no disciplina, que quieren 

ganar la guerra pero apenas la hacen, y que cualquier día se puede terminar a tiros con ellos. 

De modo que la segunda masa militar de importancia de la República (después del ejército 

del Centro) se encontraba sin pertrechos, sin iniciativas y sin ninguna gana de integrarse en 

el Ejército Popular. Vascos, santanderinos y asturianos, aislados y en realidad luchando a su 

aire con lo poco que tenían, los malagueños también por libre. Cataluña y Aragón más de lo 

mismo. Solo el Centro y Levante bajo control gubernamental. Menuda tarea le esperaba al 

gobierno de Largo Caballero...  
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Parte IV - Conclusiones y bibliografía. 
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6 Análisis final y conclusiones. 

Los tres escenarios de las milicias populares. 

Para analizar con objetividad el papel de las milicias populares en el verano y otoño de 

1936, lo primero que tenemos que hacer es reconocer el escenario, o mejor, los escenarios o 

zonas en que la República se vio obligada a combatir. Zona Centro-Sur, Cataluña-Aragón, y el 

Norte republicano. La capacidad del gobierno y sus oficiales del Ministerio de la Guerra 

durante el verano de 1936 para ver todo el panorama nacional y elaborar una política de 

defensa común era muy pequeña, y aunque hubiera sido posible tal visión, ninguna medida 

efectiva podía ser aplicada realmente fuera de la mera Zona Centro, lugares dónde el 

gobierno era meramente nominal. Por tanto, cada zona se dedicó a lo suyo, y en cada zona, 

las milicias se comportaron con evidentes matices diferenciadores. La resistencia y el 

empecinamiento de la zona Centro brillaron por su ausencia en Aragón que era un frente en 

calma. El Norte que se sabía prácticamente abandonado, avanzaba en el tortuoso camino de 

la soberanía (incluso Asturias y a última hora, se proclamó soberana), actitud que 

evidentemente rebajó en el gobierno las ganas de colaborar y mandar refuerzos, visto el poco 

caso que se les hacía a sus oficiales, independientemente de su personal competencia militar.  

Cataluña vivía un cierto mal de victoria que hacía creer a los anarquistas que estaban 

alcanzado grandes metas sociales y que la guerra era en el fondo un aspecto más de su lucha 

pero no el único. Hagamos la revolución y por descontado ganaremos la guerra. Esta 

ingenuidad basada en que el pueblo defendería con uñas y dientes sus conquistas sociales 

una vez las tuviera, es todavía mantenida como tesis por algunos relatores libertarios. 

Desgraciadamente no responde a hechos objetivos. Tuvieron todo el tiempo del mundo para 

hacer la revolución, pero eso nos les sirvió para tomar Zaragoza. El hecho de que las 

organizaciones revolucionarias (CNT-FAI-POUM y sectores de UGT) hubieran tomado el poder 

en toda o parte de la España republicana, suponiendo que eso hubiera sido posible, habría 

permitido a Franco acabar la guerra en 1936. Para las Navidades del 36, Franco hubiera 

triunfado. La República sólo resiste donde el poder gubernamental se afianza y pone los 

recursos de la nación a la defensa. Recursos burgueses en suma. 
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En cuanto a la Generalitat, trataba de organizarse en el escaso espacio que la CNT les 

había dejado, con una política de militarización muy corta de vista y reproduciendo en el 

fondo la dicotomía que el gobierno central vivía en la Zona Centro, pero evidentemente sin 

sus recursos. 

Los milicianos de Euzkadi no nacionalistas se integraron en unidades tipo batallón para 

formar un ejército de la Republica en la zona, pero con las mismas características de 

voluntarismo y falta de medios que las otras dos zonas. Los gudaris, se constituyeron 

también en batallones para defender Euzkadi (lo que quedaba de ello), obedecían a Aguirre y 

se organizaron un poco como los carlistas y otro poco como una milicia ciudadana. No 

renunciaron a sus ideas y los batallones llevaban capellán, y dos oficiales al mando, uno para 

operaciones y otro para organización y suministros. Una evidente ingenuidad, y como la 

mayoría eran civiles en armas, los batallones de gudaris no se diferenciaban mucho de otros 

milicianos a la hora de combatir: mucho arrojo y poca instrucción y experiencia en combate. 
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La efectiva política de movilización que Aguirre desarrolló le permitió formar unos 70 

batallones de los que 32 eran controlados por los nacionalistas. Se dice que la disciplina de 

los batallones nacionalistas era superior a las de los de otros partidos, pero lo ponemos en 

duda, creemos que lo que les destacaba del resto era su falta de objetivos revolucionarios 

que les hacía parecer ante sus mandos y la población como más disciplinados. Los 

nacionalistas defendían su tierra y sus fueros. Para luchar por la Republica quizá era poco. 

Las milicias Asturianas partían con una ventaja organizativa, que era la experiencia del 

34, se organizaron rápidamente y cosecharon algunos éxitos iniciales tras perder la gran 

ventaja estratégica de abandonar los enlaces con la meseta, además contaban con dos 

grandes cuñas clavadas en su corazón, el Oviedo arandino y el Cuartel de Simancas en Gijón. 

La unidad de las fuerzas políticas asturianas, al menos en cuestiones bélicas no pudo 

aprovecharse enteramente para el esfuerzo de guerra por serios errores iniciales ya descritos, 

como enviar una columna semidesarmada a Madrid, no detener a Aranda y sus cómplices en 

la primerísima hora y la tozuda decisión de tomar Oviedo a cualquier precio. Las milicias 

asturianas, que además consumieron recursos humanos vascos y santanderinos, quedaron 

fijadas en el centro de la región descuidando su periferia, lo que a la postre sería garrafal. De 

estas milicias destaca su arrojo y su relativa veteranía, y destaca también su penuria de 

materiales modernos. Pero en todo caso, declaramos que los errores estratégicos de los 

dirigentes asturianos redujeron las posibilidades bélicas de sus milicias, que evidentemente 

daban para mucho más de lo que se vio. 

Las milicias catalanas, básicamente formadas por anarquistas, aunque también del 

POUM, PSUC-UGT y nacionalistas, se organizaron como todas, voluntarios civiles en armas, 

altamente politizados, muy controlados políticamente, pero sin disciplina militar, ni 

prácticamente instrucción. Los militares profesionales se integraron en las columnas, algunos 

con el mando, más teórico que real, y trataron de asesorar a aquélla masa de antimilitaristas 

que habían tomado las armas para tomar Zaragoza, Huesca y Teruel. Más allá  de estas 

ciudades nada les importaba mucho, de momento, ni a ellos ni a sus jefes, ni a sus 

organizaciones políticas. Ninguna organización destacó por mejorar la calidad o la instrucción 

de sus milicianos, y salvo las diferencias políticas, se comportaron ante el fuego todas igual. 

Lo de siempre, arrojo, falta de disciplina y poca experiencia de combate. 

La Zona Centro también se comportó así, la diferencia estriba en que, obligados a 

combatir y a retirarse con muchas bajas y pérdida de preciosos materiales bélicos, los 

mandos militares y políticos adquirieron una visión y un saber militar que les capacitó para 

salvar Madrid. Mientras que la Zona Norte y en Cataluña, la política de nombramientos era en 
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el fondo irrelevante, en la Zona Centro fue decisiva en la primera hora, la importante, e igual 

de ineficaz según avanzaba julio y agosto. El gobierno Giral hecho mano de los que tenía, 

oficiales republicanos, con altas conexiones con políticos republicanos y que se demostraron 

también, salvo excepciones, incompetentes. Primero para comprender la nueva realidad de 

las fuerzas de milicianos y segundo para improvisar en el frente nuevas tácticas acordes con 

las capacidades de sus mal instruidos hombres. No obstante, los nuevos líderes y mandos 

naturales del futuro ejército ya se estaban fraguando ya fueran profesionales o civiles en 

armas, los hombres que comprendieron de qué clase de guerra se trataba y con qué tipo de 

material humano contaban. Eran los Líster, Modesto, Rojo, Matallana, Mera, Toral, Tagüeña, 

etc... y que poco a poco constituirán la espina dorsal del nuevo ejército. De modo que las 

milicias populares de la Zona Centro nacieron como todas ellas, los defectos que hemos 

enumerado decenas de veces, pero supieron rehacerse en las derrotas, reforzar su moral, 

aprendieron de la adversidad y se pasaron al Ejército Popular sin crisis ni histerismos 

políticos. Esto era así porque habían luchado y perdido muchas batallas, todo lo contrario que 

sus compañeros de Cataluña que no tuvieron la oportunidad de aprender hasta muy tarde. 

El único punto debil de la zona Centro-Sur fue evidentemente Málaga, el cantón de 

Málaga, donde el gobierno de Giral y el de Largo ni pudieron ni realmente quisieron enderezar 

la endiablada realidad politica y militar de la ciudad de Málaga, pese a los apurados 

nombramientos de comandantes militares al estilo del Norte: a la espera de un  milagro, pero 

donde su mando efecivo era irrelevante. 

Estos son los tres escenarios principales donde actuaron las milicias populares, una Zona 

Norte aislada y dónde había poco terreno para retroceder y aprender y donde prácticamente 

todas las industrias estaban a tiro de cañón rebelde. Una Cataluña en el limbo hasta el verano 

de 1937, donde poco se podía aprender igualmente, pese a acertadas políticas industriales, y 

una Zona Centro, dónde sí había recursos para defenderse, terreno para retroceder a la 

espera de tiempos mejores y una escuela viva para oficiales y soldados: el combate día a día. 

Las fuerzas milicianas. 

Aunque nos sorprenda, las Milicias, compuestas por voluntarios, no eran lo numerosas 

que cabía esperar ante la delicada situación militar en que se encontraba la República. Ni la 

Zona Centro ni Cataluña  tuvieron una política de movilización eficiente, inscribiéndose esto 

en el marasmo general de la administración republicana tras el golpe del 18 de julio. Quizá el 

gobierno de Euzkadi fue el más efectivo al movilizar a sus quintos en el invierno de 1936. Así 

que las milicias populares estaban compuestas de voluntarios, militantes, ciudadanos 

conscientes, y restos de fuerzas regulares y de orden público. Alpert dice que la mayor masa 
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de milicianos que la Comandancia Militar de Milicias tenía en nómina fue de 92.000 

voluntarios para toda la Zona Centro, no solamente el área de Madrid, sino también los 

sectores Sur y Levante. 

En Cataluña, el Comité de Milicias Antifascistas, y que como señala Alpert, no llevaba la 

escrupulosa contabilidad de su homónimo de la Zona Centro, nunca debió sobrepasar los 

25.000 voluntarios repartidos desde la frontera francesa hasta Teruel, y además, la 

retaguardia que era especialmente numerosa en Barcelona (holgazanes en armas, se decía). 

Pero es que una de las características de las Milicias es precisamente su pequeño 

número, pues están compuestas de voluntarios, mayormente militantes de gran conciencia. 

En la primera hora de la guerra, la población, viera a quien viera con simpatía, fue renuente a 

incorporarse a la guerra, lo que es del todo natural. En la guerra matan a la gente. 

Los comunistas muestran el camino. 

Eso que tanto les gusta a los comunistas, un embellecido líder señalando el camino sobre 

fondos luminosos de masas expectantes, es precisamente lo que hicieron los comunistas en el 

verano y otoño del 36. Los comunistas no introdujeron sus ideas sobre el futuro Ejército de la 

República cuando fundaron el 5º Regimiento por la sencilla razón de que todavía no las 

tenían, pero sin duda querían diferenciarse. Para empezar, nada de 5º batallón de milicias (el 

quinto de los que se crearon la tarde del 19 de julio), a lo grande, 5º Regimiento de Milicias 

Populares. Según los asesores de la Internacional y según se iban desarrollando las cosas 

quedó evidente cómo había que formarlo: a inspiración del ejército bolchevique. El problema 

es que no podían hacerlo ellos solos. Comenzaron así una batalla de propaganda que acercara 

al resto de los partidos y sindicatos a la clara idea de que o se disciplinaba y militarizaba al 

ejercito miliciano o la cosa estaba cruda, y para dar ejemplo, las unidades que salían para el 

frente de las dependencias del 5º Regimiento no dejaban de demostrar su voluntad de luchar 

como un ejército regular. Algunos pequeños éxitos sí cosecharon, la mayoría defensivos y 

sobre todo éxitos periodísticos, nada para echar las campanas al vuelo, pero marcaron la 

diferencia. Los militares profesionales, que estaban completamente desquiciados con el 

funcionamiento de las milicias y dónde muchos temían por sus vidas, saludaron la irrupción 

disciplinada de estas todavía milicias pero que tenían vocación de ejército. Así que los 

comunistas proponen, como mínimo, un ejército de soldados republicanos, controlado por 

delegados políticos republicanos y mandado por oficiales profesionales o de milicias, pero 

todos bajo el mando del Gobierno y sus Estados Mayores. Este era el único camino, ni ejército 

miliciano, ni ejército rojo, simplemente, Ejercito Popular. 
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El ejército de milicianos. 

Las milicias, pese a lo que se ha dicho, incluso Alpert, no estaban bien armadas. Puede 

que tuvieran, en un primer momento, relativa abundancia de armas en muy determinadas 

áreas, incluso de ametralladoras y cañones, pero el número no hace al arma y menos al 

soldado. Cada partido o sindicato rapiñaba lo que podía y muchas de las armas quedaban en 

retaguardia por evidentes razones de seguridad y poder militar. La distribución de las armas 

no era equilibrada, ni racional y mucho menos adecuada. Un arma sin instrucción no vale 

nada, no se le saca partido y termina siendo un estorbo, de modo que sí, había armas, pero 

las milicias no estaban bien armadas, como tampoco estaban bien organizadas ni instruidas. 

Pero además, quizá en un determinado sector (Centro) se contara con cierta dotación inicial 

sacada de los depósitos del ejército español, pero en el resto de los teatros de operaciones la 

norma era la contraria.  

Y si en un ejercicio de objetividad analizamos los elementos de la moral del soldado, 

veremos que las milicias fueron militarmente de mala calidad durante el verano de 1936. 

Pero seamos desapasionados y valoremos punto a punto estos elementos básicos que definen 

al combatiente para llegar a las conclusiones correctas: 

En cuanto a la instrucción, pues muy precaria, la mayoría de los milicianos sabían cargar, 

extraer los cartuchos usados y disparar. Hay casos de milicianos que aseguraban no necesitar 

saber nada más. Pero ignoraban los más elementales cuidados del arma, limpiarla y 

desmontarla en poquísimos casos. Ignoraban también todos los órdenes de batalla, el 

cerrado, campo abierto, movimientos por pelotones, despliegue de las unidades, combate en 

ciudades, construcción de trincheras adecuadas, manejo de granadas y morteros. Vamos, 

ignoraban la instrucción básica del infante. 

De la disciplina, la mayoría abominaban, téngase en cuenta que uno de los idearios más 

acusados de los milicianos era el antimilitarismo, y en ese paquete iba naturalmente su 

natural indisciplina. Pero tampoco tenían la disciplina revolucionaria de los soldados de un 

posible ejército rojo, pues ni el ejército rojo existía ni había nadie para imponerla. Así pues, ni 

la disciplina de un ejército regular ni la de un ejército revolucionario. El mínimo de disciplina 

con que contaban que se basaba en su voluntad de luchar, se disolvía, como es natural, 

cuando el cuerpo pedía salir corriendo, y no había nada ni nadie para sujetar al indisciplinado 

cuerpo. Así que la disciplina, tan precaria como la instrucción. 

La organización de la fuerza armada a los niveles de compañía o batallón, mala también. 

Las unidades eran de reciente formación, pocas estaban fogueadas, y aunque muchos de 
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ellos podían conocerse de anteriores actividades políticas o sindicales, en general lo único que 

les unía era un ideario político común, anarquismo, socialismo, comunismo, etc... Eso 

tampoco era mucho para crear un espíritu de cuerpo que supliera las deficiencias 

organizativas y humanas. Los oficiales y sobre todo los suboficiales o eran tan inexpertos 

como los milicianos o eran incapaces de hacerse, no ya obedecer, sino siquiera entender. El 

lenguaje militar, el desconocimiento de las cadenas de mando y escalones de retaguardia se 

suplía nuevamente con la voluntad que todos tenían de luchar, organizar, ayudar, aportar... 

Así que la unidad de combate, normalmente llamada batallón no estaba preparada para 

aprender en el combate, foguearse y pasar de novatos a veteranos. Ese bagaje que en todos 

los ejércitos concede más probabilidades de éxito en una operación y acrecienta, además, las 

posibilidades de sobrevivir en la lucha. Pero lo peor de la organización de las unidades 

milicianas era que no disponían de un mínimo de instrucción de campaña en unidades 

regladas. Las milicias, atacaban o se fortificaban en una sola línea, y cuando retrocedían lo 

hacían en masa. La poca instrucción recibida se había limitado al individuo, escasamente a la 

unidad. 

En cuanto a los mandos, que los había de toda clase y condición, probablemente tenían 

las mismas carencias que sus milicianos. La desesperación hubo de ser enorme. Primero 

porque los profesionales sabían muy bien a lo que se enfrentaban, al menos en el sector del 

Centro: al experimentado y bien disciplinado e instruido Ejército de África, segundo, porque 

no comprendían el tipo de fuerza que mandaban. Lo último que se podía hacer con las 

milicias era desplegarlas en línea y avanzar, con la artillería prácticamente en la misma línea 

y el puesto de mando lo mismo. Las milicias sólo resultaron relativamente eficaces cuando se 

atrincheraban convenientemente, la artillería se ponía al resguardo, alguna aviación leal 

surcaba los cielos para levantar la moral, y el escenario resultaba bueno para la defensa. Los 

oficiales regulares de las unidades milicianas, y salvo señaladas excepciones, no supieron 

articular una táctica adecuada para sus hombres. Los suboficiales, también de toda clase, no 

podían ser los perros de presa que son en los ejércitos regulares. Los suboficiales en las 

milicias eran un compañero más, probablemente se ocupaban de sus hombres y ponían todo 

su interés en su bienestar, pero llegada la hora del combate no eran ni una referencia, ni una 

fuente de moral, ni sabían tranquilizar a los hombres en el caos que siempre es el combate y 

mucho menos darles instrucciones adecuadas, ese importantísimo elemento de toda victoria 

local y que consiste en que el hombre al mando sabe lo que hay que hacer en todo momento 

y situación. 

¿Pero había algo bueno en las milicias? Desde luego que sí, y en muchísimas ocasiones 

demostraron ser huesos duros de roer y tener capacidad de victoria y de resistencia sólo con 
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una cosa, su conciencia social. Así que las milicias perdían las batallas, pero no eran 

derrotadas, por la sencilla razón de que tenían una moral política excelente, tenían voluntad 

de luchar, de aprender a luchar y de batir rabiosamente al enemigo. La dura victoria 

defensiva en la sierra madrileña y las derrotas del valle del Guadiana y sobre todo del valle 

de Tajo, no las derrotaron ni doblegaron, al contrario, acrecentaron sus ganas de luchar, 

sacaron a la luz sus terribles carencias, aclararon las graves contradicciones que como fuerza 

armada tenían, y sobre todo en el Sector Central, convencieron a todos sus componentes de 

la necesidad de cambiar la organización militar, aceptar disciplina militar, confiar en sus 

oficiales y prepararse para un futuro, que en absoluto era todavía negro, a pesar de lo que les 

había caído encima. El ejército de milicianos de la zona Centro aprendía mal y tarde, pero 

aprendía, sufría de pánicos locales frecuentes, pero siempre era capaz de volver al combate, 

perdía batalla tras batalla, pero Franco no fue capaz de infligirle una derrota definitiva en su 

camino a Madrid, anclado como estaba en el colonial pensamiento militar español del siglo 

diecinueve. O sea la “baraka” de Varela.6
 

Y para terminar, y pocos son los que lo han comprendido, la milicia tenía algo que no 

tenían los rebeldes en sus unidades militares: tenían a sus Comisarios Políticos (por entonces 

todavía Delegados Políticos de los Comités de Milicias), los mejores de todos ellos, 

encargados de administrar la unidad, darle moral, ocuparse de sus problemas y suministros, 

castigar a los desalmados y airear en la prensa sus luchas, afanes y tribulaciones, para que la 

tropa se viera allí reflejada, adquiriera espíritu de cuerpo, moral fundamental para cualquier 

unidad de combate. En suma, los futuros Comisarios Políticos se ocupaban de la propaganda, 

eso que hace que las gentes crean en su realidad como la verdadera realidad y no otra. Eso 

que nos une y nos diferencia del otro, del enemigo. 

Así que, en definitiva, el ejército de milicianos era malo, perdía una batalla tras otra y 

retrocedía una y otra vez pese a actos heroicos locales. Pero era el único ejército que tenía la 

República, era el ejército que salvó a Madrid en la Sierra, que alcanzó Aragón en Cataluña y 

que luchó denodadamente en Guipúzcoa y en Asturias. Era el ejército de milicianos, que 

contaba también con fuerzas de orden público, oficiales regulares y toda clase de voluntarios, 

y que defendía la legalidad y aspiraba a muchas cosas más que aplastar a los rebeldes. Ese 

ejército salvó la República en la primera hora terrible, luchando contra fanáticos carlistas, 

mucho mejor instruidos y altamente motivados, contra mercenarios del Rif, crueles como 

nadie, amantes de la guerra, el saqueo y el botín como forma de vida, y legionarios que se 

habían curtido luchando contra los anteriores y que tenían una disciplina, valor y espíritu de 

                                       
6 La buena suerte de según Franco tenía Varela en sus ataques a la bayoneta.  
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cuerpo envidiables. Soldados de verdad todos ellos, enemigos terribles, pero viles servidores 

de la reacción, pobres servidores del rico matando a otros pobres que tenían puesta su 

esperanza en un futuro mejor. 

En el camino del Ejército Popular. 

En el otoño de 1936, la República se encontraba en una encrucijada política y militar. 

Enunciada la cuestión del nuevo gobierno del Frente Popular por Largo Caballero y en vías de 

solución, al menos aparentemente, quedaba la cuestión de las fuerzas armadas, en especial 

de las fuerzas de tierra. ¿Qué opciones tenía el recién gobierno a partir de la situación que las 

columnas y milicias vivían en la España leal? Pensamos que sólo una aunque con visiones 

contrapuestas. Una primera que consistía en la preconizada por Largo y los anarquistas pro-

militarización, militarizando las milicias, mejorando e instruyendo a la tropa, adquiriendo 

materiales a Rusia y atacando el bajo vientre rebelde, es decir, Extremadura en dirección a la 

frontera, y todo ello sin que nadie se desentendiera del esfuerzo de guerra. Se trataba de 

reformar el existente ejército de milicianos. Otra segunda que era la que preconizaba el 

Partido Comunista, el ala prietista del PSOE, y un nutrido grupo de jefes militares leales, y 

que consistía en formar un ejército ciudadano pero regular, con presencia militar profesional 

en el mando y en la estructura. Con una disciplina férrea y nada de bromas. No se trataba de 

un ejército rojo como el que formara Trosky, sino de aprovechar lo que había: oficiales 

profesionales sin tropa y tropa sin oficiales profesionales, más los líderes milicianos. Y que era 

el que las cabezas pensantes del Ministerio de la Guerra estaban desarrollando. Y que 

consistía en aceptar la realidad, militarizar, instruir y formar oficiales, dotar de carácter 

militar centralizado a todos los elementos y escalones, alejando la política del futuro ejército, 

y asumiendo las particularidades de las fuerzas presentes, es decir, los Delegados Políticos, 

vulgo Comisarios Políticos. Se trataba en realidad de un ejército sin precedentes, donde la 

disciplina sería militar pero estaría apoyada en la concienciación política de sus miembros. Se 

trataba del Ejército Popular, que no era en realidad un ejército patrio, sino más todavía, era 

un ejército de republicanos que debía apartarse de la política, lo que en un ejército español, 

bien difícil es. 

¿Y cuál era la más viable de las opciones que tenía el gobierno a la vista de los 

acontecimientos? Reformar el ejército de milicianos era más de lo mismo aunque con mejor 

armamento y más experiencia. Era inviable incluso para Largo. Un pacto político-militar de 

todos los actores de la II República no iba a proporcionar un ejército de milicianos, sino lo 

que ya había, mil diminutos ejércitos de milicianos. No le quedaba por tanto a Largo 

Caballero y su estrella en ascenso, Asensio, más que adoptar la segunda opción y que más 
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pronto o más tarde todos apoyaron. La idea pues de su creación no es de nadie aunque 

muchos actores quisieron apropiársela, la idea se impuso a todo el mundo a la vez y en el 

mismo escenario (el del Centro) por su propia gravedad: o ejército regular o la derrota. Así 

nacería el Ejercito Popular, un extraordinario ejercito hecho de voluntarios, soldados de leva, 

y también de papel de oficina.  
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Parte V – Guía de unidades 
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7 Guía de unidades 

- Guía de Alpert, (apéndices 3 y 4 de RE08), Francisco Ciutat en GR41, más documentos republicanos - 

Centro 

Unidad Batallones de Milicias en octubre 1936  Dotación 

(*) 

Alicante Rojo   635 

Andrés Manso  Por el fusilado diputado socialista por Salamanca 403 

Ángel Sanjuán   731 

Antigás   367 

Artes Gráficas Se integra en la 31 BM. 375 

Autotransportes   526 

Balas Rojas   880 

Campesinos de 

Toledo nº 1 

   960 

Capitán Condes Por el capitán de la G.C. muerto en la Sierra. Se integra en la 23 

BM. (¿92 Bon.?) y según autores también en la 33 BM. 

1.289 

Cazadores de la 

Serena 

   474 

Córdoba    460 

Choque de Huelva   565 
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Demócrata-Federal   613 

Deportivo   465 

16 de Febrero   530 

La Edificación   456 

El Águila Por la fábrica del mismo nombre. Se integra en la 42 BM. 487 

El Socialista   645 

Fernando de Rosa Por voluntario italiano muerto en la Sierra 420 

José Díaz Se integra en la 9 BM (¿36 Bon.?) 496 

Joven Guardia Se integra en la 34 BM Bon. 133 2.045 

Juventud 

Campesina 

Se integra en la 26 BM. (102 Bon.) Y algunas compañías en la 31 

BM (Cías. 6, 7, 11, 14, 15, 16, y 17) 

2.666 

Largo Caballero nº 

1 y 2 

Se integran en la 32 BM y en la 35 BM. 2.019 

Leal   505 

Leones Rojos   665 

Los Castúos   462 

Los Comuneros   488 

Mangada nº 15   651 

Maquinaria y 

Explosivos 

  337 
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Margarita Nelken 

nº 1 y 2 

  1.142 

Milicias de Jaén ¿A la 45 BM? 1.979 

Motorizada de 

Ametralladoras 

  1.097 

Martínez Barrio nº 

1 y 2 

    1.142 

Nosotros Se integra en la 36 BM Bon 141 1.187 

Numancia    474 

Octubre nº 1 De la facción de las JSU comunista. Lo mandaba Etelvino Vega y 

tenía como padrinos a Santiago Carrillo y José Cazorla que no 

tardarían en integrar definitivamente las JSU en la órbita 

comunista 

1.266 

Octubre nº 11 De la facción de las JSU socialista. Lo mandaba el italiano 

socialista Fernando de Rosa, muerto en acción el 16 de 

septiembre en los combates de la Sierra. Lo apadrinaban José 

Laín y Federico Melchor. Tomó el relevo tras la muerte de 

Fernando de Rosa el competente Tagüeña. Este batallón llegó a 

tener 16 compañías dentro de la columna Sabio-Rubio (cuyo 

núcleo principal eran precisamente el Bon Octubre nº 11 y el Bon. 

de Aviación del TC Sabio) en la zona del Escorial. Paso al 

completo a formar la 30 B.M. de la 2º división. 

2.509 

Pablo Iglesias Se integra en la 25 BM (100 Bon.) y puede que en la 36 BM (144 

Bon.) 

512 

Pedro Rubio      589 

Pi i Margall    461 

Prieto     780 
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Primero de Mayo Voluntarios del distrito de Carabanchel. Su jefe era un 

comandante de carabineros. Recibieron un mes de instrucción, lo 

que era bastante en aquellos días. Se integran en la 33 BM. 

1.815 

Río Tinto nº 12 Se integra en la 42 BM. 846 

Teniente Castillo   583 

El Terrible Por la mina del mismo nombre 357 

Toledo   484 

Meabe Por el héroe norteño Tomás Meabe 1.823 

UHP Se integra en la 42 BM 788 

  Columnas   

Andalucía de la 

CNT 

   4.711 

Barceló    925 

España Libre    1.236 

Espartacus   616 

Extremadura   3.258 

Francisco Galán Pasa a formar parte de la 33 B.M. en enero de 1937. 1.935 

Mangada Los Bones. Largo Caballero I y II se integran en la 32 B.M. en 

diciembre de 1936 

4.308 
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Operaciones de 

Guadalajara 

  600 

PUA (Pro Unidad 

Antifascista) 

 También Primera Unidad de Avance 392 

Del Rosal Estaba compuesta por el Batallón Mora, el Batallón Ferrer, el 

Batallón Orobón Fernández, el Batallón Juvenil Libertario,  y 8 

centurias de la Columna Tierra y Libertad (milicianos catalanes 

que lucharon en el Centro) Algunos batallones se integraron en la 

39 BM 

Más información 

1.201 

  Milicias   

Andaluzas   372 

Aragonesas   833 

Armadas del 

Cuartel de la 

Montaña 

  1.102 

Confederales del 

Centro 

El 7 Bon. Pasa a la 39 BM 4.019 

Ferroviarias Se integran en la 2 BM 2.784 

Gallegas Se integra en la 1 BM. 824 

Segovianas   534 

Vascas Las mandaba Antonio Ortega oficial de carabineros que llegaría 

Director General de Policía. Al 158 Bon. de la 40 BM. 

698 

Partido Sindicalista   1.007 

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Del%20Rosal%20en%20los%20Montes%20Universales&PHPSESSID=05d95a0b22c61ab4e7bad6440ab5cee7
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=La%20columna%20del%20comandante%20Palacios%20y%20Mera&PHPSESSID=3142120bc84c95986f382c60c17fdd25
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Milicias%20y%20unidades%20militares%20confederales
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Milicias%20y%20unidades%20militares%20confederales
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 Regimientos  

Quinto Regimiento   5.643 

Dimitroff A la Brigada Mixta nº 45 1.963 

Pablo Iglesias nº 1   1.529 

Pasionaria nº 13    2.244 

Voluntarios de 

Asturias nº 1 

  1.167 

  (*) Alpert calcula la dotación a partir de las nóminas de la 

Comandancia General de Milicias, dividiendo el montante mensual 

entre 300, que era la paga mensual. 

89.931 
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Norte - País Vasco 

  Batallones del Partido Nacionalista Vasco Comandante 

13 Itxas-Alde "Por la orilla" Compuesto por hombres de la costa Víctor Erkiaga 

14 Araba Formado por huidos de Álava Francisco 

Barañano 

15 Ibaizabal Por el río del mismo nombre. Iñaki Arana 

16 Gordexola Una batalla que los vascos ganaron a Castilla en la Edad Media Luis Urkullu 

17 Itxarkundia Despertar... Felipe Lizaso 

18 Loyola Por la ciudad del mismo nombre Juan Beiztegi 

19 Amayur Montaña de Navarra Rufino Rezola 

37 Otxandiano Ciudad vasca Koldo 

Larrañaga 

38 Avellaneda Ciudad vasca Iñaki Castet 

39 Arana-Goiri Fundador del PNV Felipe Bediaga 

40 Mungía Ciudad Vasca Gabriel Arana 

41 Padura Victoria vasca sobre Castilla en la Edad Media. Francisco 

Ibarretxe 

49 Larrazabal Granja donde se reunía Sabino Arana con sus discípulos. Carlos 

Aguirrebeitia 

50 San Andrés Trabajadores vascos José 

Gorroñogoitia 
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53 Saseta Oficial muerto en combate. Era un bon. de ametralladoras. Roque 

Amunarriz 

54 Malato Lugar simbólico. José Mª. 

Anzola 

55 Kirikiño Apodo de un escritor vasco. Francisco 

Gorritxo 

56 Martiatu Lugar vasco. Pablo 

Beldarrain 

57 Muñatones Castillo de... Tomás Garay 

59 Rebelión de 

la sal 

Rebelión contra el impuesto castellano de la sal José Miguel 

Sarasola 

62 Ariztimuño Cura fusilado por los rebeldes. Era de ametralladoras Domingo 

Letamendia 

69 Sukarrieta Lugar donde se enterró a Sabino Arana Martín 

Aldazabal 

70 Simón 

Bolívar 

Libertador de América del Sur Fernando 

Etxegoyen 

71 Aralar Santuario José Uriarte 

77 Irrintzi Grito vasco. Gabino 

Artolozaga 

79 Alkartzeak Transmisiones   

Otros batallones nacionalistas vascos 

6 ANV 1 

Olabarri 

Acción Nacionalista Vasca Gabriel Goitia 

23 ANV2 

EuzkoIndarra 

Acción Nacionalista Vasca Bernabé 

Orbegozo 

68 ANV3 Acción Nacionalista Vasca José Zapirain 
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31 Zabalbide Ciudad Vasca. Izquierda Republicana al parecer Juan Castro 

33 Lenago-il "Antes morir". Unidad del grupo Jagi-Jagi.  Mikel Ayerdi 

66 Zergaitik-

ez? 

"¿Por qué no? Unidad del grupo Jagi-Jagi Eugenio 

Orbegozo 

Otros batallones vascos  

1 Meabe nº 1 Dirigente asturiano. JSU Mario Alonso 

2 Meabe nº 2 

Stalin 

Dirigente asturiano. JSU Félix 

Gallarreta 

5 UHP JSU Félix Casero 

8 Rusia   Victoriano 

Egui 

9 UGT 1 

F.Mateos 

Fulgencio Mateos, dirigente socialista José 

Menéndez 

24 UGT 2 

Prieto 

  Víctor 

Fernández 

25 UGT 3 

Glez. Peña 

Ametralladoras Críspulo San 

Miguel 

32 UGT 5 

Madrid 

  Gregorio 

Alvárez 

34 UGT 4 

Carlos Marx 

  Andrés Suárez 

42 UGT 6 

Pablo Iglesias 

  Antonio Losa 

47 UGT 7 

Asturias 

  Francisco 

Ramos 

48 UGT 8 Jean 

Jaures 

  Natalio 

Bustamante 
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61 UGT    Eliseo Mencia 

63 UGT Méjico   Andrés 

Laiseka 

67 UGT 14 G. 

Torrijos 

Guillermo Torrijos, dirigente local Luis Iglesias 

22 Dragones JSU Gerardo Ruiz 

27 Castilla JSU Angel Luis 

Martín 

35 Amuátegui Dirigente socialista de Eibar. JSU Martín 

Etxebarría 

43 Cultura y 

Deporte 

JSU Santiago 

Calvo 

46 Octubre JSU Santiago San 

Román 

3 MAOC 1 

Larrañaga 

PCE  Francisco 

Rabaneda 

4 Rosa 

Luxemburgo 

PCE Jacinto 

Cardena 

10 Facundo 

Perezagua 

Dirigente bilbaíno. PCE Manuel 

Eguidazu 

26 Karl 

Liebknecht 

PCE Aniceto Alonso 

29 Leandro 

Carro 

PCE Daniel Osma 

44 Salsamendi PCE Gregorio 

Calabozo 

58 Lenin PCE Ricardo 

Vivanco 

60 MAOC 2 

Guipúzcoa 

PCE Gonzalo 

Laredo 
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11 Isaac 

Puente 

CNT Enrique Araujo 

12 Sacco-

Vanzetti 

CNT Juan Rivera 

65  CNT Luciano 

Mateos 

30 Celta CNT Manuel Mata 

36 Malatesta CNT Jesús 

Eskauriaza 

7 Azaña Izquierda Republicana Manuel 

Carabias 

28 Martínez de 

Aragón 

¿UGT? Samuel 

Narbón 

52 Capitán 

Casero 

Izquierda Republicana Gonzalo 

Pereiro 

64 

Disciplinario 

Fortificaciones Amós Ruiz 

72 a 78 Ejército Popular   

80 Bon. Carros Probablemente Trubias, aunque existió un regimiento de Carros 

de asalto que bien podrían estar dotado de Renault FT-17 

Carlos Tenorio 

Total: A finales de 1936, según Ciutat,  las fuerzas vascas contaban con 

unos 28.000 hombres repartidos en 44 batallones de unos 700 

hombres cada, más 7 batallones desarmados, encuadrados en el 

XIV C.E. (Cmte. Modesto Arámbarri) y con un armamento de 

25.000 fusiles, 380 ametralladoras, 40 cañones, 125 morteros y 

15 autoametralladoras-cañón 

28.000 
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Norte - Asturias a finales de 1936. 

Bon. Asturias nº...   Comandante 

1 Aida la Fuente Milicianos de las Cuencas Mineras José Cosío 

2 Azaña Militantes de IR de Asturias. (Base en Noreña) Bernardo Gómez 

3 Carlos Marx 

"Rapín" 

  Benigno Díaz 

4 Ferroviario MAOC (Base en Luanco) J. Martínez Lignas 

5 Cazadores 

Montaña 2 

Base en Llanera Mateo Antoñanzas 

6 CNT nº 1 CNT Miguélez 

7 CNT nº 2 CNT Base en Villaviciosa Onofre García 

Tirador 

8 CNT nº 3 CNT Victor Álvarez 

9 CNT nº 4 CNT Celestino Fernández 

10 CNT nº 5 CNT Higinio Carrocera 

11 CNT nº 6 CNT Faustino Rodríguez 

12 CNT nº 7 CNT Mario Cuesta 

13 CNT nº 8 CNT (JJ.LL.) Marcelino Álvarez 

14 CNT nº 9 CNT José García 

15 Henri Barbusse Base en Colloto Ramón Carbajal 

16 Dutor nº 1 Por el Líder socialista Dutor (Base en Santamarina) Arturo Vázquez 

17 Dutor nº 2  Por el Líder socialista Dutor (Base en Santamarina) Robustiano Hevia 

18 Dutor nº 3 Por el Líder socialista Dutor (Base en Santamarina) Jesús Posada 
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19 Galicia Bases en Avilés y Colloto. Ramón Iglesias 

20 GordónOrdás Unión Republicana de Asturias. Base en Pola de Gordón Sixto Cienfuegos 

21 Higinio Morán   Daniel Secades 

22 Cazadores de 

Montaña nº 3 

I.R. de Asturias. Base en Cabeda (Gijón) Ceferino Ibáñez 

Estrada 

23 Juanelo Base en la Manjoya José Gonzalez. 

24 Ladreda   Baldomero 

Fernández Ladreda 

25 Tercio Lenin-

Cuartel Montaña 

nº 1 

Base en Grullos José Taboada 

26 Llaneza Base en Mieres Joaquín Burgos 

27 Mártires 

Carbayín 

Base Pola de Siero Agustín Campos 

28 Matteotti Base en Sama DositeoRodriguez 

29 Máximo Gorki 

nº 1 

Base en Gijón. Bernardo Llanes 

30 Máximo Gorki 

nº 2 

Base en Gijón. Horacio Arguelles 

31 Máximo Gorki 

nº 3 

Base en Gijón. Tomás Díez 

32 Espartaco-

Joven Guardia 

JSU. Base Ribadesella Jesús González 

33 Rgto. Muñíz nº 

1 

MAOC. Bases en Mieres e Infiesto Bárzana 

34 Rgto. Muñíz nº 

2 

MAOC. Bases en Infiesto y Gijón Somoza 

35 Rgto. Muñíz nº 

3 

MAOC. Base en Cangas de Onís Planería 

36 Vorochilov Base en San Esteban de las Cruces Alfredo G. Noval 
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37 Rgto. Muñíz nº 

4 

MAOC. Base en Infiesto Felipe Sastre 

38 Pontón Base en Cangas de Onós M. Suarez "Coritu" 

39 Puerto Ventana Base en Quirós Ángel Rivero 

40 Sama Base en Sama Máximo Canga 

41 Silvino Morán Base en Moreda-S.C. Llanera Silvino Morán 

42 José Guerra 

Pando 

Base en Belmonte José García 

González 

43 Sotrondio Base en Lugones CríspuloGutierrez 

44 Huería San 

Andrés 

Base en San Esteban de las Cruces Manuel F. Florez 

45 Cubedo Partido Sindicalista. Base en Valdesoto. Cubedo 

46 José Flórez   Trabanco 

47 Sangre 

Octubre 

MAOC. Base en Trubia. Damián 

48 Álvarez del 

Vayo 

Base en Moreda. VictorMuñíz 

49 Pola de Gordón Base en Pola de Gordón Emilio Morán 

50 Iskra Base en Pola de Gordón Julio Fernández 

51 Pablo Iglesias Base en Avilés Faustino Muñíz 

Bon. Mixto 

Ingenieros nº 1 

Base en Olloniego Jesús Población 

Bon. Mixto 

Ingenieros nº 2 

Base en Villaalegre (Avilés) Vicente Torres 

  El XVII C.E. (Teniente Coronel Javier Linares Aranzabe), 

disponía de 50 batallones, 178 ametralladoras, 30 

morteros, 36 cañones y 10 autoametralladora-cañón. 

40.000 
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Norte - Santander a finales de 1936. 

      

  Según Ciutat, el XV C.E. (Teniente Coronel José García 

Vayas)  disponía de 16 batallones, con 10.200 fusiles, 

173 ametralladoras, 30 morteros y 26 cañones, y 5 

autoametralladora-cañón. 

16.000 
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Aragón y Cataluña al principio de la guerra, de norte a sur. 

Columna Pirenaica Alto Aragón. Cuartel general en Boltaña. 1500 hombres y 

artillería. 

Mariano Bueno 

Columna Villalba Más de mil hombres, la mayoría fuerzas regulares, que se 

unieron a las dos columnas del POUM, todas ellas en 

dirección a Huesca. La columna resultante tenía más de 

4500 hombres, y contaba con voluntarios internacionales. 

Cuartel General en Barbastro. Todas estas fuerzas se 

integrarían en las divisiones 25 y 28. 

Coronel Villalba 

Columna Lenín POUM. Dirección a Huesca. Se unió a la anterior. Unos 

2000 hombres. 

José Rovira 

Columna Maurín POUM. Dirección a Huesca. Se unió a la Columna Villalba   

Columna Los 

Aguiluchos 

Más de 2000 hombres. Tomaron el mando posteriormente 

Escobar y Vivancos. La columna se unió junto con la Roja Y 

Negra a la Columna Ascaso formando una fuerza de más de 

7000 hombres y que más tarde sería la 28 división. 

García Oliver 

Columna Roja y 

Negra 

Parte de los Milicianos que habían tomado parte en el 

desembarco en Mallorca. 

García Prada 

3ª: Columna Ascaso Comandada también por Gregorio Jover.  Domingo 

Ascaso 

Columna PSUC Con 2000 hombres de la UGT y del PSUC. Más adelante se 

llamaría Columna Carlos Marx y posteriormente algunas de 

sus fuerzas pasarían a formar la 27 División. La mandaban 

los dirigentes Luis Trueba y José del Barrio, asesoraba 

militarmente el comandante Enrique Sacanell 

José Del Barrio 

1ª: Columna 

Durruti 

Fue la primera columna que partió para conquistar 

Zaragoza. En su mejor momento contaba con 7000 

hombres. Posteriormente sería la 26 División. Mando: 

Durruti y asesor TC Pérez Farrás 

B. Durruti 

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Los%20Aguiluchos&PHPSESSID=0eefa0070e471662c0af5270ef76fe1c
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Los%20Aguiluchos&PHPSESSID=0eefa0070e471662c0af5270ef76fe1c
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Durruti&PHPSESSID=170b3636abff6092d114a99be2215f93
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Durruti&PHPSESSID=170b3636abff6092d114a99be2215f93
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Por%20qu�%20no%20se%20tom�%20Zaragoza&PHPSESSID=473fea257e62b708d52be1e41542afea
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2ª:Columna Ortiz La segunda que partió, el día 25 de julio. Mando, cenetista 

Antonio Ortiz y comandante Fernando Salavera. 

Antonio Ortíz 

Columna Hilario Lérida. Al sur del Ebro, unos 1000 hombres. Mando: 

sindicalista Hilario Esteban y capitán Sebastián Zamora 

Hilario Estebán 

Columna Peñalver Tarragona. 600 soldados regulares. Coronel 

Martínez 

Peñalver. 

Columna Carod-

Ferrer 

Era un centuria cenetista que se unió a la Columna Ortiz. Saturnino 

Carod Lerín 

4ª: Columna Maciá-

Companys 

Nacionalista. 1000 hombres TC Jesús Pérez 

Salas 

Levante - Columnas 

Columna 

FérnandezBujanda 

Valenciana. Mando: diputado por Castellón Francisco Casas 

Salas y coronel carabineros Hilario Fernández Bujanda. En 

dirección a Teruel. Los guardias civiles que en parte la 

componían se sublevaron en las cercanías de Teruel, 

apresando a sus mandos y gran parte de los milicianos a 

los que entregaron en Teruel. Todos ellos fueron fusilados 

en el acto.  

Coronel 

Carabineros 

Fernández 

Bujanda. 

Columna nº 1 

Torres-Benedito 

Valenciana. En dirección a Corbalán. Con la siguiente formó 

la 81 BM. 

Coronel Jesús 

Velasco Echave 

Columna Iberia Pequeña columna que se unió a la anterior.   

Columna nº 3 

Pérez-Uribe 

Valenciana. Mando: diputado comunista Juan Antonio Uribe 

y el comandante José Pérez Martínez. Posteriormente tomó 

el mando el TC Manuel Eixea Vilar 

TC Manuel 

Eixea Vilar 

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20Sur-Ebro&PHPSESSID=9b913d40e9876e7bc69ef6b05203802e
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Columna Peire Pequeña fuerza entre Teruel y Cuenca. Se integra en la 22 

BM. 

TC Tomás Peire 

Columna Fantasma Valenciana. Estaba bien organizada, pero dada la fuerte 

personalidad de su comandante, la columna no fue bien 

empleada, no destacando militarmente. Pasó al Centro. 

Capitán Manuel 

Uribarry 

Columna nº 2 de 

Hierro 

Valenciana. Tuvo mala fama, quizá injustamente. Terminó 

siendo la 83 BM. 

TC Manuel 

Pérez Salas 

Sur - Sectores 

Columna de la 

Serena 

  Capitán Medina 

Sector de Córdoba   Coronel 

Hernández 

Saravia 

Sector de Granada   Coronel 

Salafranca 

Sector de Almería   Coronel Sicardó 

Sector de Málaga   

  

http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20de%20Hierro&PHPSESSID=1f2332444e61d44709056f64c123b84e
http://www.alasbarricadas.org/ateneo/modules/wikimod/index.php?page=Columna%20de%20Hierro&PHPSESSID=1f2332444e61d44709056f64c123b84e
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